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EN LOS DIAS DE S. M. LA REINA
I D O Í ^ A .  I S - A B B X j I I .

Hoy es un dia de tristeza y de duelo para 
la nación española, tanto como era dia de 
alegría y de consuelo hace poco tiempo.

La Reina Isabel vino al mundo como en­
seña de progreso y de libertad, y su reinado 
vivirá eternamente grabado en la memoria 
de los contemporáneos, y mas adelante en 
la memoria de la historia, porque es sin dis­
puta y sin controversia el reinado mas prós­
pero y feliz que ha existido en toda la dinaS' 
tía de los Borbones, y bien pudiéramos aña­
dir, sin lisonja ni adulación, que ha sido el 
reinado mas próspero y feliz de dos siglos lo 
menos á esta parte.

Y el que quiera contradecirnos, que nos 
contradiga con hechos, y el que quiera dis­
cutir de buena fé, que discuta, que propicios 
y dispuestos nos encontrará para la discu 
sion.

Salíamos, cuando la Reina venia al mun­
do, de un régimen repulsivo para la natura­
leza humana. Salíamos de un régimen que 
nadie se atreve á defender, que nadip se ha 
atrevido á proclamar: salíamos del régimen 
absoluto, en que habían gemido nuestros pa­
dres, y que no quieren volver á restaurar los 
mismos que sostienen las ideas tradiciona­
les. Aquello está juzgado definitivamente y 
sin apelación.

Como todas las grandes conquistas, las 
glorias del reinado de doña Isabel II produ 
jeron una guerra civil, y  en medio de la 
guerra civil una revolución. La guerra civil 
fué vencida, y la revolución domada muchas 
veces.

La conducta de la Reina con los venci­
dos ó sometidos en la guerra civil, fué mag­
nánima y generosa: á todos les acogió como 
hijos de una misma patria. A todos les dis­
tinguió según sus méritos, y no volvió á
aco rd a rse  do n u e s tra s  U iseurdias c iv iles.

Ministro de la Guerra de la Reina fué 
Urbistondo. Capitanes generales de Aragón 
y de Navarra fueron otros ilustres generales 
carlistas.

Tuvo ministros.de todos los partidos, de 
todas las fracciones; y de pocos reyes se pue­
de decir con mas exactitud que fué Reina de 
sus pueblos y de todos los españoles.

R1 partido revolucionario se queja sin 
razón de lo que llamó obstáculos tradiciona­
les, porque el partido revolucionario se de­
claró anti-dinástico sin motivo, y contribuyó 
á establecer cierta desconfianza entre el tro­
no y el partido progresista, y de cualquiera 
manera la Reina, como Reina constitucional, 
obraba dentro de las prácticas parlamenta­
rias.

Hemos tocado este punto de intento, por­
que aquí donde los intereses políticos y los 
intereses personales juegan tan principal pa­
pel, es bueno recordar que la Reina por sí 
atendió á todos los intereses, y que no fué 
nunca obstáculo por sí á nada de cuanto se 
la propuso en bien de estos pueblos.

Pero dejando por un momento estas co-
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—Bien puede ser...
—¿Qué ha contestado su hija de V.?
—No tiene noticia sino de la petición del conde Matías 

j  desea reflexionar.
—Sí, que reflexione bien antes de entregar su vida.
—Ahora, pues, Mártir, espero de tí un servicio; no 

deseo mas que la felicidad de Sabina, pero la deseo com­
pleta. Ella tiene conflanza en tí y te mira como á un her­
mano; pregúntale en virtud de tu afecto.

—Maestro, dijo Mártir, no puedo aceptar ese encar­
go... ¿Y si ella me respondiese que me amaba á otro?...

—¿A otro?... repitió Erwin fijando la vista en Mártir.
Vacilando apoyóse el jóven en un trozo de piedra y 

esperaba la esplosion de la cólera del arquitecto.
—¿Tú también? dijo con dulzura Erwin.
—Yo antes que todos, y mas que todos. Yo estoy en­

teramente dispuesto á sacrificar mi vida por V. y por
lia.

—Escucha, M&tir, replicó Erwin, no tengo objeción 
que hacerte; pues sin duda tu carácter y tu corazón ha­
rían dichosa á Sabina; pero careces de una de las garan­
tías que ofrecen Orso y el conde de Hasbruck; una in­
mensa fortuna ó un talento comprobado... Hasta ahora 
te has mostrado aplicado, útil é inteligente; pero no has 
hecho una obra importante, y la vida de mi hija no es­
taría asegurada con tu talento. El de Orso es malévolo, 
pero al fin es incoatestable.

I sas, que podríamos llamar pequeñas, y de­
teniéndonos en los grandes y permanentes 
intereses de la sociedad, el reinado de Isa­
bel II fué gloriosí.simo y de notorio progreso 
en artes, ciencias, comercio, agricultura, y 
adelantos de todo género.

La nación fué constantemente católicc^ 
La nación llegó á una concordia feliz con m 
padre común de los fieles, y llegó á ser en el 
reinado de doña Isabel II la nación predilec­
ta de la Iglesia.

Todos los intereses generales del país se 
estendieron y progresaron marav illosamen- 
te; los caminos se multiplicaron; nuestras na­
ves atravesaron todos los mares, siendo pro­
digioso el impulso que se dió á nuestra ma­
rina. Nuestro abatido comercio tomó un 
incremento y un desarrollo considerable: 
Tuvimos Códigos; tuvimos administración: 
tuvimos Hacienda: tuvimos ejército: nos 
constituimos verdaderamente en nación libre 
é independiente: vencimos todos los obstácu­
los y todas las dificultades; pero no pudimos 
vencer nuestras malas pasiones.

La revolución había dejado aquí un virus 
de ambición, de envidia, de celos, de amor 
propio y de egoísmo, que varias veces ha 
bian detenido el curso de la civilización, y el 
curso de nuestros verdaderos progresos, y 
después de varias tentativas, unas que lo­
graron reprimirse, y otras que lograron con­
tenerse, llegó la hora suprema del delirio, y 
la ingratitud y la rebelión arrojaron de este 
suelo á la mas generosa y magnánima, y á 
la mas española de nuestras Reinas. Tenia 
todas nuestras cualidades, y hasta si tenia 
algún defecto, eran los defectos que nosotros 
la habíamos enseñado.

¡La Reina está espatriada, y la pátria es­
tá de verdadero luto! Quizá no hay boy un 
corazón mas sereno que el corazón de la Rei­
na. Ella ha sido víctima inocente de nuestras 
discordias. Ella se ha resignado. Billa ha per­
donado a sus verdugOvS.

Entretanto la revolución corre desbocada 
á su perdición y descrédito.

Entretanto la revolución se disuelve en­
tre la infamia de sus apetitos, entre los ódios 
de sus caudillos, entre los rémordimientos de 
sus corifeos, entre el veneno y la ponzoña 
de la difamación que unos á otros, á manos 
llenas, se arrojan los autores de la bacanal 
de Setiembre.

Entretanto la Constitncion es letra muer­
ta; la justicia está desconocida; los tribuna­
les no funcionan; las leyes padecen un eclip­
se; la propiedad está amenazada; las contri­
buciones han duplicado; la Deuda no se pa­
ga; estamos en plena bancarota; las práticas 
parlamentarias no se observan: el ejército 
sufre y padece, y se desazona y empieza á 
rugir, y lo mas florido de nuestros genera­
les está desatendido, perseguido, pero muy 
en el corazón de nuestros soldados.

Entretanto la pátria y la Reina Isabel su­
fren los mismos dolores y los mismos tor­
mentos, porque están unidas con los mismos 
vínculos, con los mismos afectos y senti­
mientos.

—¡Una obra importante! ¿Y no pide V. nada mas que 
eso, maestro?

—Nada mas pido, ya lo sabes; todo depende de Sa­
bina.

—¿Y debo, sin embargo, preguntarle?
—Ahora masque nunca... Ya hemos hablado bastan­

te de nosotros, ocupémonos de los demás.
Entraron en los talleres el maestro y el discípulo.
El año anterior habían tenido los obreros una consi­

derable pérdida: falleció Conrado II, y su sucesor no ha­
bía aun tenido tiempo para hacerse popular, por lo que 
todo el afecto de los trabajadores se cifraba en Mártir, á 
quien miraban como hijo adoptivo de Erwin.

Fué larga ia visita del arquitecto, y cuando volvió á 
su casa, se encerró en su obrador particular.

Mártir trató de concluir una pequeña estátua, pero no 
encontró ningún instrumento cómodo; rompió el trabajo 
comenzado, cogió barro, intentó hacer otracosay no sa­
lió bien con nada.

Paseábase aquel dia Mártir por el jardín para hala­
gar en su menle una idea quimérica: fijaba la vista en 
cada árbol, en cada arbusto y en cada mata florida, con 
esa tierna mirada que se echa á lo que ya no se verá 
mas. Y era porque despu .a de su conferencia con Erwin 
trataba de abandonar á Strasburgo. ¿No había reducido 
á la nada el maestro sus esperanzas, diciéiidole que se 
había equivocado en su cálculo y que su juventud no 
correspondía á las promesas de su adolescencia? ¿No ha­
bía preferido a Orso? Si ya no tenia esperanza de ser es­
poso de Sabina, ¿qué tenia que hacer allí?

No oyó los pasos de Sabina, que venía con una cesta 
en la mano para dar de comer á sus aves. Viendo á Már­
tir tan absorto y conociendo por el decaimiento de todo 
su ser el esceso de su pena, sintió también Sabina com­
primido su corazón. Desde por la mañana bullían en su 
mente tantas ideas, que se hallaba muy dispuesta á llo­
rar. Ponieado la cesta eu el suelo, apoyó su mano sobre 
el hombro del escultor y le dijo;

—¿En qué obra esta V. pensando?
—Eü una estátua del Dolor, contestó Mártir levantan­

j Señora; España entera no ha olvidado los 
I dias de su grandeza, que son los dias del rei­

nado de V. M. España será regenerada nue­
vamente, y la época se acerca si hemos de 
atender á los sucesos que se suceden y se 
precipitan en estos momentos mismos.

Nosotros cumplimos nuestro deber en este 
dia solemne felicitando á nuestra Reina en 
sus dias, poniendo de manifiesto nuestrasglo- 
rias pasadas y nuestras desdichas presentes 
para que el país aprenda, para que 1 1 país 
medite y reflexione, para que escarmiente, 
para que compare, para que falle.

No tememos la sentencia.

RECUERDOS.

Entre cuantos pudiéramos evocar en estos mo­
mentos, acaso no hxy uno tan vivo, tan inolvida­
ble, tan unánimemente sentido, como el de la ge­
nerosidad sin ejemplo, el de la magnanimidad ili­
mitada, el del desprendimiento inagotable de S. M. 
la reina doña Isabel II.

Mientras estuvo sentada en el trono de España 
aquella augusta señora, sus dias se contaron por. 
beneficios, sus actos por repetidas muestras de cle­
mencia y sus rasgos mas característicos fueron 
siempre la bondad, la largueza y la esplendidez lle­
vadas hasta el último límite que es dado concebir. 
Si quisiéramos recordar en este dia, para nosotros 
tan señalado, todos los grandes actos de munifi­
cencia y de caridad de aquella ilustre señora, no 
tendríamos tiempo ni espacio suficiente para ello.

Grata seria para nosotros esta tarea: dulce y  
consoladora la memoria de tantas y tan grandes 
mercedes: bello hasta no mas el cuadro que pudié­
ramos formar agrupaudo esa interminable série de 
actos de desprendimieuto, de sacrificio y de amor á 
los pueblos, digno de ser presentado ante la turba 
de ingratos y de descreídos que hoy nos domina.

Pero no vamos tan allá en el propósito con que 
escribimos estas líneas. A mucho menos reducimos 
las proporciones de este recuerdo. Nos limitamos á 
traer á la memoria algunos, muy pocos, de las dias 
que la reina Isabel señaló por sus beneficios, y en 
especial un dia 19 de Noviembre, un aniversario 
-semejante al que hoy celebramos.

Estamos, pues, á 19 de Noviembre de 1864: ce- 
lóbranse en España los dias de su magnánima y 
generosa reina, y tienen la palabra unos cuantos 
periódicos que vamos á citar.

La, Correspondencia de España dice lo si­
guiente:

«Nuestra noble y generosa Soberana ha queri- 
»do solemnizar sus dias, como siempre, cou actos 
•propios de su caridad inagotable. No solo ha man- 
»dado aplicar al alivio de los desastres de Valencia 
•las cantidades destinadas á las fiestas que hoy y el 
•dia 28 debían tener lugar eu el regio alcázar; no 
•solo ha manifestado deseos de figurar á la cabeza 
•de la suscriciou nacional con el mismo objeto, sino 
•que ha dispuesto que de su peculio se proceda in-
• mediatamente á la reparación de los puentes de 
sAlcira, lo cual costará unos OCHO MIL DUROS; ha 
•relevado de los derechos de pontazgo á los pue- 
•blos perjudicados por las inundaciones; ha dis- 
•puesto que se dé trabajo á cuantos jornaleros se 
•presenten, y ayer ha puesto á disposición del pre- 
•sidente del Consejo de ministros la cantidad de 
•OCHENTA MIL R3. á fin de que ios destine á las 
•necesidades mas urgentes de los infelices pueblos
• maltrechos por las avenidas. El mejor elogio para 
•tan magníficos rasgos de la régia munificeacia es 
•darlos á conocer. El país los aplaudirá con entu- 
•siasmo.»

Otro periódico de aquella época, E l  Gobierno 
escribe el mismo dia lo siguiente:

«El besamanos que se ha verificado esta tarde

do despacio la cabeza; y no de dolor ardiente, sino de 
uno de esos dolores que matan sin estrépito.

—¡Ah! ¡los ensueños de la vida! dijo Sabina suspiran­
do. ¿Quién no los ha tenido bellos, dulces y radiantes? 
Para de esa suerte hablar del dolor, Mártir, es preciso 
que V. padezca... ¿Qué tiene V? .. Baja V. la cabeza y 
no quiere hablar... ya recibirá el castigo. Le daré el 
ejemplo de entregarme al dolor... No tengo madre, la 
abadesa Gerberge no me comprendía, mí padre está 
preocupado con una idea, Juan se halla ausente y nece­
sito un consejo; ¿quiere V. dármelo, V. que es mi mas 
intimo amigo?

—¡Su mas intimo amigo! repitió el jóven.
—Voy á abrirle » V. mi corazón, y haré lo que me di­

ga, porque tengo conflanza en V...
Sentóse Sabina en el banco al lado de Mártir.

—Esta mañana, siguió diciendo la jóven, me ha hecho 
saber mi padre la pretensión del conde de Hasbruck res­
pecto á casarse conmigo. Este enlace le agrada á mi pa­
dre... El, que vivió pobre con mi madre Husa, sueña 
para mí con el lujo y los títulos. Dios sabe lo mucho que 
respeto á mi padre; pero también sabe este divino señor 
cuán desgraciada me baria semejante enlace. Mi ambi­
ción es mas alta. No dejaré los talleres de los escultores, 
ni renegaré del arte encantador que causa mi alegría. 
Soy hija del artista y quiero un artista por esposo.

Pensó en Orso Mártir y se puso muy pálido.
! —¿No contesta V., Mártir? ¿en qué está V. pensando?
! —Envidiaría yo, dijo, la felicidad de Orso...

— ¿He pronunciado yo ese nombre?
' —Lo ha callado por pudor, pero también él ha pedido
’ esta mañana la mano de V. á su padre...

—¿Se ha atrevido?..
—Sí, á amarla á V., Sabina, y es gran crimen atrever-

* se á levantar los ojos hacia V. cuando V. misma no se lo 
ha permitido.. Por lejos que yo esté entonces, si sé que 
usted es dichosa, tendré suma complacencia...

i —¡Por lejos que V. esté.'..
• —Indudablemente me iré pronto de aquí.

—¿Ha hablado V. de ese proyecto á mi padre?

•en el régio alcázar ha estado verdaderamente 
• magnífico. Todo lo mas distinguido que encierra 
•la córte ha acudido á pagar este tributo de amor á 
•nuestra bondadosa Soberana y á la real familia. 
•El de señoras tuvo lugar á la una de la tarde, y á 
•las dos el de caballeros. S. M. no ha querido que 
•haya mas fiestas en Palacio que el besamanos y la 
•comida de familia, destinando las cantidades que 
ise hubieran gastado en ellas á enjugar las lágri- 
*mas de los infelices que han sufrido en el desas- 
•tre de Valencia. \ Rasgo de caridad y  de amor á 
*sus súbditos, que no se borrará fácilmente de la 
tmemoria de todos los buenos españoles'.

Tres dias después otro diario conservador, E l  
E spíritu  Público, publicaba en su número del 22 
de Noviembre un notable artículo haciendo resaltar 
la magnánima y generosa iniciativa de la reina 
para acudir al alivio de las desgracias causadas 
por las inundaciones de Valencia. En él se leia el 
siguiente párrafo:

«Pero aquí no podemos menos de recordar una 
•idea que ya se enunció: la reina, en su entusiasmo 
•benéfico por socorrer ásus súbditos desgraciados, 
•todo lo olvida; en sus tan repetidas larguezas nada 
•reserva ni para sí ni para su familia. Hace bien, 
•porque debe contar con profunda confianza, en 
•que la representación nacional, sean cuales fueren 
•los que la formen, no se mostrará indiferente á la 
•suerte de los escelsos hijos de aquella augusta se- 
•ñora.^

«Así es, en efecto, •—decía E l Gobierno, en su 
número del siguiente dia 23 de Noviembre, hacién­
dose cargo del artículo antes citado:—«¿Quién po 
•drá dejar de estimar como se merece tanta gene- 
•rosidad y desprendimiento de parte de nuestros 
•reyes, en todas partes y á todas horas donde quie­
bra que la desgracia llama á su caridad?

•Y sin embargo, añadía el mismo periódico, 
•ninguna novedad encierra el caso presente, si se 
•recuerdan los infinitos que presenciamos uno y 
•otro dia de la generosidad de S3. MM. Lo que 
•acaban de hacer respecto de la provincia de Va- 
•lencia es la repetición de su desprendimiento á 
•mediados de 1863 para auxiliar á los desgracia 
•dos por el terremoto de Manila. Entonces iniciaron 
•también 33. MM. una suscriciou nacional, cuyo 
•producto se acerca hoy á 8 millones de reales, de 
•los cuales M E D I O M IL L  OA es donativo de la 
^Corona, y además 3. M. el rey se ha dignado pre- 
•sidir la junta creada para propagar y hacer mas 
•productiva la suscriciou.»

Breves son los párrafos que de los tres periódi­
co» citados dejamos trascritos; pero ¡quéhechos tan 
estraordiuarios, qué rasgos tan magnánimos, qué 
insignes muestras de caridad se registran en ellos! 
¡cómo responde nuestra reciente historia con elo 
cuentes é incontestables demostraciones, á los de­
saforados gritos que la ingratitud y la deslealtad 
han levantado contra la augusta señora que cuen 
ta entre sus pruebas de amor á los pueblos y de su 
espíritu de sacrificio en aras del bien público, lo 
que nunca podrá olvidar la generación pre 
sente.

Volvemos á decirlo. No nos proponemos, ni he­
mos pensado, ni ha pasado siquiera por nuestra 
mente, recordar aquí una mínima parte de loa ac­
tas de generosidad de la reina Isabel. El dia que 
este pensamiento nos ocurriera, tendríamos ade 
más de una multitud de periódicos de diversas épo- 
car, libros enteros, cuyos datos nos suministrarían 
materia para una historia interesantísima, y cuyas 
páginas no podrían ménos de conmover profunda­
mente no solo los corazones generosos y sensibles, 
sino aun los mas fríos é indiferentes.

Bástenos por hoy dejar aquí consignados estos 
recuerdos, que despertarán tantos otros en el ánimo 
de nuestros lectores. Bástenos enviar con ellos una 
vez mas el homenaje de nuestro respecto, de nues­
tra consideración y de nuestra gratitud á la reina 
generosa y magnánima, á la que fué siempre ma­
dre cariñosa de los españoles, y cuyo corazón

amante se complacía en dar consuelo á Ja afiiccion, 
socorro á la desgracia y alivio á la tribulación y al 
infortunio.

¡QUE FINI

Esto se va consolidando: hasta ahora y en el 
presente año no llevamos mas que tres ministerios 
y dos Congreso.s: el constituyente que murió el 2 
de Enero y el ordinario, que murió ayer. Es una 
prueba de que vá adquiriendo estabilidad la situa­
ción y solidez el edificio revolucionario. ^

La batalla que había comenzado en la tarde an­
terior, continuó durante toda la noche y terminó 
entrado ya el dia, á las ocho de la mañana. Termi­
nó de una manera singular; con la derrota del mi­
nisterio y con el espanto de la oposición, cuyo jefe 
de pelea huyó, sin saberse por donde, del sitio que 
parecía ser de su victoria y que él se encargó de de­
mostrar que lo era de una catástrofe.

Allí hablaron todos, unos con voluntad y otros 
sin ella; la mayor parte fuera de su verdadero ter­
reno y de su iuterés: el ministerio metido en un ca­
llejón y los demás acosándole para acabar con él. 
3ostenian unos que el medio escogitado para dar la 
batalla era ilegal y otros pretendían lo contrario: el 
medio importaba poco para los contendientes, pues 
únicamente se miraba al fia. Lo anómalo de la si­
tuación que se había creado, puede condensarse en 
las palabras del Sr. Candan: «vamos á caer á los 
•piés de los carlistas por una cuestión de legalidad 
constitucional» Atendidas todas las circunstancias, 
el caso no podía ser mas absurdo: sin embargo, así 
fué.

3i se hubiese sabido ó aun sospechado cuál La­
bia de ser el resultado de tanto afan, de seguro que 
la sesión no habría durado hasta las ocho de la ma­
ñana; mas con asombro de los vencedores, se vió 
que el 3r. Malcampo daba el golpe de gracia al 
Congreso, leyendo, después de su derrota, el decre­
to de suspensión de las sesiones, con el cual venia 
á inutilizar el efecto de la victoria. Háse dicho que 
tal vez se reúna de nuevo el Congreso para votar 
algunas leyes, y  muy especialmente la de presu­
puestos: imposible: el Congreso ha muerto, y nada 
puede ya volverle á la vida.

El Congreso y el gobierno han caído, como era 
natural que cayesen: de mala manera: el primero 
por su vida tempestuosa, por sus discordias, per 
desorganización absoluta: el segundo, por su de­
bilidad y por su presuücioa al querer hacer un es­
fuerzo superior á sus facultades. El Congreso ha 
caído, arrastrado en su caída por la fracción mas 
antitética á su esencia y  significación, y por una 
cuestión la mas estraña que se hubiera podido ima­
ginar que se presentara como elemento de comba­
te por parte de los mas exaltados revolucionarios. 
El ministerio ha caído sin defenderse y con la des­
gracia de no haber tenido un solo progresista que 
le defendiese: los 3res. Romero Robledo, Navarro y 
Rodrigo y Romero Ortiz, únicos que le han defen­
dido, son antiguos unionistas, vapuleadores sempi­
ternos de los progresistas y  su perdición en todas 
partes y ocasiones. Aun de esas defensas, es preci­
so eliminar la del 3r. Romero Ortiz, que al defen­
der los despropósitos del gobierno provisional, de­
fendió sus propios actos y  no la conducta ni la 
personalidad del ministerio Malcampo.

No ha faltado quien ha dicho que, á pesar de 
haberse presentado la dimisión del ministerio, con­
tinuaría por alguQ tiempo, hasta que se despejase 
mas la situación. Es una hipótesis inadmisible: el 
ministerio Malcampo no puede continuar: está 
muerto irremisiblemeute: podrán entrar á compo­
ner el que le suceda algunos de sus individuos; pe­
ro habrá perdido su actual representación y será 
cosa muy distinta de lo que hasta ahora ha sido.

Las congeturas y cálculos se multiplican y va­
rían hasta lo infinito, por no tenerse en cuenta la 
gravedad de las circunstancias: el caso es estremo

—Mañana lo sabrá.
—¿Me dirá V. el motivo?..
—No tengo motivo Sabina.
—Para ocultar tanto a verdad ae tapa Vd. la cara, 

respondió la jóven; hable Vd. de modo que se le entien­
da, y enjugue lus ojos.....¿Ha de ser indispensable unir
la confesión de V. la mía? ¡Pobre Mártir, ¿se dejará 
Vd. morir sin pronunciar la palabra que lo salve?

—¿Sabe Vd., Sabina, cuál es esa palabra?
—Amigo, prosiguió con voz dulce la jóven, quédese 

Vd. aquí, quédese, aunque no sea mas que por afecte á 
mí.....Vd. quiere irse, y yo deseo que se quede.......Us­
ted quiere esculpir una estátua del Dolor, y yo le pido
una estátua de la Esperanza.....Mártir, cuando se ama,
no se debe renegar del amor.

—¿Renegar de él, dijo con aturdimiento Mártir, de 
ninguna manera, sino renunciar átoda esperanza y quien 
sabe si sucumbir á la pena.

—tNo piense Vd. en morir. Mártir, sino en vivir.
—¿Sabe Vd. Sabina, lo que esta mañana me ha dicho 

su padre?
—No.
—Me ha dicho que el presente no correspondía al pa­

sado, que yo no tenia talento y que me faltaba inspira­
ción para crear una obra.

—¿Y quién le impide á Vd. probarle que se ha equi­
vocado?

—Fáltenme las fuerzas, y por otra parte ¿quién sabe 
si tendrá razón?

—No, Mártir, no la tiene. Por un lado son verdaderas 
sus objeciones, pues hasta ahora no ha manifestado us­
ted todas sus fuerzas; pero ya llegó la hora de que se 
levante, no solo para mi padre sino á los ojos de to­
dos.....Se celebra concurso para el proyecto del monu­
mento que ha de erigirse al obispo Conrado. Preséntese 
V. al concurso y llévese el premio...

—{Sabinal ¡Sabinal ¿qué quiere V. decir?
—Quiero decir que tengo un año para elegir esposo, 

que el conde Matías ha prometido aguardar, que Orso

aguardará... y que Mártir tiene tiempo para levantarse 
por medio de una obra importante.

—Me parece que estoy soñando, dijo Mártir.
—A lo menos es un sueño bien puro y realizable. 

Vsted quiere que me presente yo al concurso, 
que...

—Que sea V. el primero para todos, como es el pri­
mero para mi...

¡Ah! ¡ya ha proferido V. la palabra que me vuelve 
mi esperanza y me infunde nuevo aliento.

No quiso Sabina oir mas y se retiró del jardín.

VIH.

Ocho dias después Erwin, á quien Sabina había de­
jado ver lo que pasaba en su alma, llamó al mismo tiem­
po á su habitación á Orso y á Mártir, y les dijo:

—Ambos deseáis obtener la mano de Sabina; he deja­
do a mi hija bastante libertad para que ella misma deci­
da. Solicitada á un tiempo por un señor principal y por 
dos artistas, prefiere el hombre que lucha, trabaja y 
produce al que sin esfuerzo disfruta una fortuna here­
ditaria. Pero bien sabéis que la carrera artística ofrece 
mas peligros ó incertidumbres que cualquiera otra, y 
que un gran talento apenas basta para hacer frente á los 
gastos de una casa y de una familia. Permitiré, pues, á 
Sabina casarse con un artista, mas con la condición de 
que este hombre dé suficiente prueba de talento.

Dirigió Mártir á Erwin una mirada llena de conflan­
za. Orso no habló nada; humillábale ya la idea deluchar 
con Mártir.

—Maestro, dijo Mártir, ¿no le parece á V. que este 
concurso debería ser misterioso para cada cual de nos­
otros?

- A  ti te servirá detallarla habitacioncita del patio, 
y Orso se contentara coa la sala baja donde están mis úl­
timos modelos.

Gracias, maestro, dijo Mártir con voz conmo^ 
vida.

[Si  amiinitará.)
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y no cabea soluciones á medías: ó progresistas de 
los nuevos, ó sea de los exaltados, ó conservadores 
revolucionarios de la cuerda tirante y con propósi­
tos de reprimir vigorosamente á los patriotas. La 
cuestión de fuerza se presenta indefectiblemente en 
una ú otra forma: es, pues, necesario un poder fuer­
te para resistir: si no se quiere correr el riesgo de ' 
una política anti-revolucionaria y  de, resistencia, , 
no queda mas recurso que entregarse á los amigos, i 
del 3r. Ruiz Zorrilla y dejarse llevar hasta la repú- - 
blica. Se medirán y pesarán los inconvenientes de 
las dos soluciones; mas no hay remedio: es preciso 
adoptar una ú otra-

El trance es duro, pero muy natural: habla de. 
llegar, pues venia por sus pasos contados: es la es- 
piacion. Los hombres de Cádiz y de Aloolea vieron 
que otros les arrebataban el fruto de sus afanes y 
daban á la rebelión de Setiembre el carácter y pro­
posiciones de una revolucionen su esclusivoó prin­
cipal provecho: hoy los progresistas y demócratas 
tienen que ver que los hombres de Cádiz les arre­
batan el fruto de sus a fan ^  del 16 de Noviembre 
del año último, y que les aprietan los hijares 3' s a ­
cuden con el látigo si no obedecen dócilmente á su 
VOZ: pronto los verán encima y sabrán lo que es 
bueno.

Si los revolucionarios fuesen capaces de sufrir 
mortificación, grande, miiy grande habría de ser 
la que ahora esper i mentasen. Después de haber h a­
blado tanto de intrigas, de camarillas, de personas 
detrás de la cortina, de obstáculos tradicionales, de 
partidos desheredados y demas frases de su especial 
literatura, ahora r^ u rre n  á todos esos medios ó tie­
nen que sospechar que sus contrarios han recurri­
do, y que hay intrigas y  personas detrás de la cor­
tina, y que habrá obstáculos tradicionales,, ingrati­
tudes y cuanto decían que había en otros tiempos; 
y  se verán desheredados por quien y cuando menos 
lo podían suponer: ya  nos lo dirán antes de cuaren­
ta  y  ocho horas.

Los progresistas democráticos han tenido habi­
lidad para presentar la batalla; mucha naas habili­
dad que el gobienm al aceptarla; pero han sido des­
graciados cu el éxito: Iq pébr para ellos es que cuan- 
dq presenten otra en distinto terreno han de salir 
peor librados que en la  (ieayer: al tieinpo damos 
por testigo.

UN PETARDO REDONDO.

¡Viva el...! la palabra se me alipga en la g a r -  , 
ganta. ¡Qué petardo! ¡Qué chasco tan solemne! 
¿Eran estas las prácticas parlamentarias que se iban 
á introducir con la gloriosa? ¡Que escarnio!

Para esto que venga D. Alfonso, decían ayer 
muchos patriotas. No; para esto no; vendrá para 
que ha3'a  justicia en España, que buena falta hace.

¿En qué se diferencia esta votación de la de los 
105? ¿En qué se difereucia la conducta de Malcam- 
po de la del conde de San Luis?

En que ahora lo han hecho los que entonces se 
sublevaron. Entonces llamaron crimen á la suspen­
sión de las sesiones: ahora lo llaman heroísmo.

¡Tiva el...! ...chiton. Nos han engañado. Y de­
cían que era... progresista: y decían que erg, suyo.

Vamos, es cosa de desesperarse. ¡Haber ido por 
él tan lejos! Otra vez hemos de elegir un miembro 
de la Tertulia, y que se renueve por meses. Toda­
vía es tiempo; porque se puede hacer uü apéndice á 
la Constitución.

.y iva el..... ! Traidores: mano oculta, ¿donde es-
tais? Y nosotros, que hemos hecho el viaje para 
afianzar esta situación, vernos así......verdadera­
mente no hay consuelo; porque el hecho ha sido 
aleve: á las once de la noche estaba yá firmado el 
decreto de suspensión de Córtes, y lo sabían los de 
la unión liberal, y Sagastá daba cordel ^  se reía de; 
los cimbrios, v Romero Robledo hacia como que 
los contentaba', y Malcampo se reía con mucha 
sorna y les trataba como á los chinos de Filipinas, 
y  los cimbrios lo velan y no lo creían, hasta que 
Malcampo sacó el cartucho del gabán,'cargó el re­
volver, y leyó aquel funesto decreto.

Triste suerte la vuestra, radicales.
Garibaldi ha hecho mucho más por el papá, y  

Garibaldi ha llevado el mismo pago que vosotros.
Sois inocentes: sois incorregibles : sois refrán

tariosá  la esperiencia. _ ,
Y para esto estése V. veinte días esplibando 

Constitución democrática y derechos ilegislables
en las Córtes. . . , ,

•En qué se diferencia la Constitución democrá­
tica de la Constitución de 1845 para los efectos dé 
dejar á las gentes con una cuarta de narices?

Que lo esplique alguno de los filósofos de la mo­
derna escuela.

No, ya lo ha esplicado Malcampo con sag ra , 
mática parda.....

Pero todavía hay otra mas negra.
El general Serrano ofrecía su espada al minis­

terio radical Zorrilla á las cuatro úe la mañana 
cuando sabia que no habría semejante ministerio.

¡Buen detalle!
Los radicales decían: «no quiere firmar» lo 

mismo que en los tiempos de la reina.
Los mismos, los mismos de siempre.

Ya que el señor ministro de la Guerra cumple 
estrictamente con el deber que se ha impuesto de 
publicar en la Qaceta las hojas de servicio de los 
oficiales -renerales qne se promueven á los empleos 
inmediatos, seria de desear que los estractós se re 
dactasen con toda claridad para que el público ad- 
nuiriese idea exacta de los méritos de los agracia­
dos, que suelea quedar oscurecidos por falta dé la

e .  la da. brigadier Rosas ¡y ia 
como ejemplo, por ser 1.  primera que eo-

L tram o .sf.m au o ), que habieudo prme.pia, » su 
L r e r a  en clase de cadete de arbllerla, cent,uñó 

sus ascensos en m llicas y  en Esm- 
do mayor. jCómo y cátodo y porqué pasó i  estos 
cnerpo^s habiendo principiado en otro tan dlteren- 
S  En este paso apareoe ana laguna que sena con-
veniente llenar. ,

Desde el empleo de com aulante hasta el de co­
ronel guarda un estrañosilencio el estracto d é la  

Qaceta.
Después aparece como el coronel mas antiguo 

del ejército. Creíamos que en 1854 se le concedió el 
grado de coronel con la auti rüedad de la gracia ge-

ra ser el coronel mas antiguo de los del ejér­
cito, debe habérsele mejorado la antigüedad en es­

tos tres últimos años; y concedídole la de-18 de J u ­
nio de 1854, lo que nos estraua, pues en aquella fe­
cha servia al ministe fio del conde de San Luis, y 
creemos estuvo encargado por el digno general 
Blaser de levantar el plano de la acción de Vical- 
varo.

Esperamos que el señor ministro prevenga á sus 
subordinados el mas esquisito celo en la redacción 
de documentos tan importantes.

Varias veces hemos dicho á nuestros lectores 
que estén muy en guardia sobre las noticias que 
circulen relativamente á los actos, á los propósitos 
y a los proyectos de nuestro partido.

Nuestros enemigos inventan, en interés suyo, 
una porción de fábulas, cou animo de distraer la 
atención de las hondas divisiones que hay entre ¡ 
nuestros contrarios.

Tan pronto hablan de proyectos de fusión en 
uno como en otro sentido, y siempre equivocada­
mente.

En los últimos dias hablaban de cierta misión 
¡ que habían tenido cerca del señor duque de Mont- 

pensier los señores marqués de Bedmar y D. Pedro 
Egaña.

A este hecho concreto debemos contestar cate­
góricamente que, según cartas que recibimos de 
París, no cís cierto, como fian supuesto algunos pe­
riódicos, que nuestros amigos y correligionarios los 
señores marqués de Bedmar y D. Pedro de Egaña 
hayan tenido que sufrir el menor desaire del señor 
duque de Montpensier.

Se dice que la proposiqion objeto de tan reñido 
debate, sobre eí derecho de asociación de las comu­
nidades religiosas, no es original del Sr. Nocedal, 
sino inspirada por el Sr. Ruiz Zorrilla, que la con­
cibió en la celda déT Escorial durante su eseursiou 
veraniega.

tados y asimismo los dos solemnes batacazos que 
dieron después y de los que se convalece tarde.

La sesión celebrada ayer en el Senado duró un | 
cuarto de hora y se redujo á la lectura dada por el | 

I  presidente del Consejo de ministros del decreto sus- 
' pendiendo las sesiones.

I El general D. Vicente Castro falleció en ésta 
i córte hace algunos meses, dejando un legado de 
! bastante cousi .eraciou para que la autoridad gu - 
! beruativa lo distribuyese á los establecimientos de 
¡ Beneficencia y pobres ue Madrid.

, Se desea saber la importaucia de esa manda, la 
forma en que se ha repartido y la satisfacción que 
se fia dado por el gobernador á los testamentarios 
sobra el cumplimiento de su cometido.

El diguo brigadier D. Ramón Perez de la Fuen­
te podría dar algunos detalles luminosos sobre la 
cifra á que asciende la cantidad entregada.

Las estadísticas de las votaciones del Congreso , 
que publica E l  Im parcial adolecen generalm ente : 
de inexactitudes.

H áblándódéla votación definitiva de la propo- 
sicion «de no fia lugar á deliberar» que precedió á ' 
la lectura del decreto de suspensión, dice que dos 
moderados- votaron eü pró de< dicha proposición.

Esto no es exacíló; los dos únioosdiputados mo­
derados que votároQ fueron los Sres. Ródeuas y  Ba­
tanero y  lo hicieron en contra del gobierno.

... ........... ^ I. .1 ... . ~ »■ i ■ ■■
El Sr. Malcampo, como buen marino, al obser­

var que la'situación zozobraba, se quitó el gaban, 
como quien dice \al agua\

Pero pronto, al verlo subir á la tribuna y  re­
buscar en éffaldon de la levita el sorprendente de­
creto de suspensión, comprendieron todos que lo 
que quería décir era \al agua, patos\

Entre las soluciones que se dan como mas pro­
bables en la diñeii crisis que atrave.samos, figura la 
de encargar á D. José-de la.,Concha de la formación 
de un nuevo gabinete, con facultades amplias para 
asumir las atribuciones de los demás m inistros, du­
rante la gravedad de las circunstancias.

En este caso se encargará del mando m ilitar de 
Castilla la Nueva el capitán general de ejército, se­
ñor marqués del Duero.

En vista dé la gravedad de las circunstancias, 
la Yertúlia ha acordado... ju g ar al billar. Parece 
que habrá carambola y palos.

El ministerio ha presentado su dimisión, la cual 
está aceptada en prinóipio, después de haberse ne­
gado tres veces D. Amadeo á admitirla.

A las cinco de la tarde se rennierou los m inis­
tros en el ministerio de la Gobernación.

Los Sres. Santa Cruz y Sagasta fueron llamados 
á palacio, y parece han aconsejado la continuación 
del actual ministerio.

Se presume, sin embargo, que se organizará un 
gabinete sobre la base de loa Sres. Sagasta, Can­
dan, Topete y Malcampo.

Sagasta entrará en Gobernaciou, Candau en Es­
tado y los otros dos en Marina y U ltram ar.

El duque de la Torre, con el que parece existe 
un formal compromiso desde el pasado estío, no ha 
sido llamado á  palacio hasta ahora. .

Cré.^se generalmente que se le reserva para el 
momento no m>iy lejano en que las circunstancias 
lo hagan indispensable.
. 7 En Guerra entrará un amigo de toda confianza, 
quesera quien allane el camino, separando algunos 
obstáculos.

Los zorrillisias conservan aun algunas espe­
ranzas, fundadas en razones que solo dicen al oido 
á los amigos.

En todo el dia de hoy es posible qne se dibuje al­
guna claridad en el horizonte político.

El decreto de suspensión de las Córtes está con­
cebido en los términos, siguientes:

«Usando de la prerogativa que me compete,por el 
artículo 42 de la Constitución de la monarquía, y de 
acuerdo con el parecer de mi Consejo de ministros, ven­
go en decretar lo siguiente:

Artículo único. 8e suspenden las sesiones de las Cor­
tes en la presimte legislatura.

Dado en Palacio á H de Noviembre de ISIl.—Ama­
deo.—El presidente del Consejo de ministros, José Mal- 
campo.»

Los i)eriódicos de la tarde se espresan soDre la 
crisis ministerial en estos términos:

«A las cinco se hallan los ministros reunidos en Con­
sejo en el ministerio de la Gobernación. Sus dimisiones 
se hallan aceptadas en principio, pero de una manera 
definitiva.

Los presidentes del Congreso y del Senado, Sres. Sa­
gasta y Santa Cruz, han sido llamados por el rey para 
consultarles sobre la crisis, y á las seis continúan aun 
en Palacio.

A esta hora no se sabe nada de positivo; pero se pre­
sume que se orgauizará un gabinete sobre la base dé los 
Sres. Sagasta, Topeté, Malcampo y Candau.

No es exacto que hayan sido Ilaalados á Palacio los 
seflotes duque de la Torre y Topete, como se dijo al prin­
cipió de la tarde.

[La PolUica.)

Estamos en crisis.
A consecuencia de la votación de esta mañana, el 

gobierno se, ha creído en el deber de, presentar su dimi­
sión, y así lo ha manifestado esta tarde á S. M. Las ob- 

I servacione.s del monarca no han entibia-do el propósito 
1 de los ministros, que insisten en sn dimisión, 
i A consecuencia de las observaciones hechas al rey 
i por los ministros, este ha llamado, según se dice,.á los 
i presidentes de las Cámaras y á los señores duque de la 
I Torre y Topete.
 ̂ Creese muy probable que el nuevo ministerio, caso de 

que llegue á formarse, se reconstituya sobre la base de 
los elementos que simbolizan la situación Malcampo.

(El Debate.)

¡ Se dice por algunos que hay propósito de llamar al 
I Sr. Ruiz Zorrilla á formar gabinete con la condición de 
■ tener mayoría propia, y que como esto no depende de él,
* resignará el encargo. Entonces se lé conferirá al duque 
, de la Torre, que lo cumplirá contando coa el Sr. Candau

y quizá con los Sres Malcampo, Alonso Colmenares y 
j Balaguer.
• A él se le daría el decreto de disolución, 
i Nos parece absurdo este plan.
•' A primera hora se manifiestan en los círculos políti- 
» eos poco satisfechos los fronterizos y muy reservados los 
i radicales.
i Se opina generalmente que si la crisis feo resolviese 

de una manera antiparlamentaria, la situación de fuerza 
. vendHa inmediatamente.
¡ . {El Tiempo.)

yendo, como decia uno da ellos, que desde el Congreso 
tendría que irse á jurar y á enmendar los errores de su 
predecesor, los radicales, repetimos, aun se las prome­
tían felices y vendían protección á los aspirantes á dis­
tritos. No eran tan crédulos otros del nüsmo grupo, pa­
ra quienes la cosa no tema ya remedio.

Las cabalas ministeriales abundaban: continuación 
del actual ministerio, ministerio Sagasta, con Topete y 
Candan, ministerio de couciliacion de fronterizos y sa- 
wastinos, todo hallaba creyentes y contradictores; pero 
Ta v.rdad oficial es qne á las seis estaban en palacio 
los presidentes de las Cámaras, únicos personajes po­
líticos a quienes, ademas de los ministros, ha visto 
hoy el rey, y que por lo tanteé, solo á hora avanza­
da de U noche podra saberse algo del sesgo dado á la
c r is i s .  „  _

 ̂ {La Epoca]

A las siete dd ia tarde, después de confereneiar los 
presidentes de las Camarea coa -1 rey, se aseguraba que 
tanto el rir. Santa Cruz como el Sr. Sagasta hab»au 
manifestado su opiuiou de que conUnuara el actual ga- 
Ometo tul como se baila constituido, por la menos has­
ta que se Vea si pueden armonizarse ciertas disidencias 
del Congreso y votar los.presupuestos. Pero que de nq 
poderse conseguir este propósito no habría otro medio 
^ e  el de disolver el Congreso, si bien procurando apla­
zar esta determinación todo lo posible.

[(Jorrspondencia.)

I —Las tropas que de España condujo á Cuba el vapor 
Canarias han desembarcado en Santiago de Cuba, donde 
fueron recibi, •; con estraordinario entusiasmo.

Los voluntarios esperaban á sus hermanos de la Pe­
nínsula en el muelle, y los recibieron con sus bandas de 
música y vivas atronadores, á cuya demostración se 
unió la población con no menos entusiasmo. Los mil 

. ciento y tantos hombres, todos escogidos, de que se 
componíala espedicion, fueron obsequiados con una es- 
celente comida, en la cual reinaron la mayor espansion 
y los sentimientos mas fraternales.

—Ha fallecido en Calabazar, pueblo inmediato á la 
Habana, el brigadier D. Antonio Bastos, que hace po­
co fue destinado á las órdenes del capitán general de 
Cuba.

La Palma  de Cádiz ha publicado el siguiente 
artículo que trasladamos coa suma satisfacción á 
nuestras columnas:

«En vanos perióiicos de Madrid hemos leído la no­
ticia de que hace tres dias estuvo en aquella capital^ de 
paso parala inmediata mudad da Jerez, nuestro distiur 
guifioy respetado amigo particular y político el escelen- 
tísimo señor marqués de Novaliehes.

Al leer esta noticia no hemos podido menos de fijar 
nuestra atenciou eii algunas de las muchas refiexiones 
que seguramente se habrán agolpado á la imaginaelon 
de ese leal caballero, benemérito y pundonoroso militar, 
cuando, al pasar frente al puente de Alcoléá, haya .fija­
do sn vista eu el lagar en que, entre montones de cadá­
veres, quedó sepultada la honra de la patria.

¡Con cuánta amargura contcmplaria aquel inmenso 
campo donde yacen los despojos de tantos leales, mez - 
ciados y confundidos' con los de aquéllos á quienes, para 
**aciar su desmedida ambición, sacfiüCMiOtt los traidores!

¡(¿ué dolor tan intenso sentiría al ;Ver aquellas roji­
zas manchas de tanta sangre inicuamente derramada 
para que lograsen el éxito ¡de su negocio ha traición y la 
perfidia!

¡üon cuánta pena consideraría la que sufren tantas y 
tantas madres desdichadas que perdieron allí á los hijos 
desús entrañas, para que pisando sus cadáveres llega­
sen al poder los que dijeron’ que venían á labrar la ven­
tura do la. patria!.

¡Cuántas y cuántas tristes reflexiones debió hacer el 
ilustre general Pavía al Ver el sitio donde cayó bañado 
en su sangre generosa, si consideró en aquel momento

Sigue en Valladolid la huelga de silleros con carácter 
perfectamente pacifico. Se anunciaba otra de ^apataroa 
p^ra ayer, defepues de qúe entreguén la obra, y otra hoy 
de obreros y oaerarioe dé los talleres de cochee del ferro­
carril. Todas estas hnelgas parecen obedecer á una con­
signa.

Continúa, también en Valencia la huplga de panade­
ros y tintoreros de seda, y es fácil que si los peluqueros 
no acceden á laá pretensiones de sus oficiales, estos 
también aumenten el número de los huelguistas.

Se ha confirmado, por desgracia, dice les provincias 
de Valencia, la noticia del robo hacho el dumiugo por la 
nocheeu la masía dei'Oonde, una de las mejores del ce­
lebrado Llano de Cuarte, y en verdad que el modo como 
se perpetró prueba la audacia.de los bandidos y.io jus­
tificada que está ia alarma de los propiétarios de aquel 
llano.

Los ladrones: perforaron la gruesa pared de la fhoba- 
da del edificio i sin ser oidos, penetraron en el departa­
mento que ocupa el Sr. Ayala, arrendatario de la masía, 
cuando está en ella, y se llevaron el dinero que encon­
traron, y que por fortuna soto-fué una pequeña can ­
tidad.

SECCION EXTRANJERA

 ̂ Hac^ algunos dias-qne reina en todos, los círculos de 
PáHs uña inquiétúd vaga. Parece cómo'si causara pavor 
la idea d» que deátro dé póCais sélndaas se reunirá la 
Asamblea .en Versalles. Los posimiétas Jlegan á hablar 
hj^sta de un golpe,de Estado,,y el eoprprpio se retrae es­
perando los apontecímientos. Todos, los valores, bajan en 
la Bolsa, y hasta' lúB diáriós, generalmente poco asusta­
dizos, ao-se.ven libres de esa espeme de terror pánico 
que se fia apod,erado de. los ánimos. En una palabra, 
vénse.appecer los signos precursores de una gran crisis. 
La sitúacion dé Francia se hace iihpaisible, y no es- 
trañaremos que antes de mucho todos los paftidós can­
sados del gobierno provisional se unan para derribarlo. 
¿Qnieo lo sustituirá? That is the qaestion.

—Según iijiformes auténticos qpe el Thnes ha recibido 
de Obüstaotfnópla, habiendó manifestado él ministro de

que el premio otorgado por los traidores al que siendo ¡j Negocios estranjeros de la Puerta al embajadorde'Ffan-

Suponen algunos que el gabinete Malcampo conti­
nuará hasta la época de disolución, y que para entonce.s 
se formará un gabinete Serrano-Sagasta, que se encar­
gara de hacer las elecciones.

¡Dios la depare buena á cariistns y republicanos!
Lo que parece fuera de toda duda p,s que desde ano­

che esta reorganizado y reforzado el partido antidinás­
tico.

Debemos hacer ob.servar que todas las conjeturas 
que se hacen acerca de la .solución que podrá darse á es­
ta grave crisis, ninguna es favorable á los radicales.

Se observan síntomas de despecho mal compri­
mido.

A última hora se habla de ia formación de un minis­
terio Sagasta-Topete-Malcampo

\Itadicales á defenderse', ó mejor diremos con el señor 
Moreno Nieto: ó resignarse, ó rebelarse.

[La Esper ama.)

«Los cimbrio-zort-illistas están sobre las armas.
I Los republicanos, confabulados con la fracción mo- 
[ nárquic .-benévola, se agitan visiblemente y amenazan 

con alterar el órden.
El gobierno tiene tomadas todas las medidas para 

se turbe un momento siquiera la tranquilidad
Desde las once (le la noche tenia, en su podar el ! 

presidente del C o n s ^  el decreto de suspeusiou de | que no 
las sasioues de las Córtes en la presente legisla ¿ ^ ' m  gj,_ 2orrilla no ha podido asistir por moti- 
tu ra. ' ' yos de onfermedad á la reunión celebrada esta ihañana

Tan luego como terminó el consejo de m inistros [■ ¡os cimbrip-ptogaesístas en casa del Sr. Marios, 
celebrado _ a las nueve en el Congreso, en que se ! Aseguran algunos que á estu rou&ion h.un &sistitio 
acordó hacer ¿ue.stióü de gabinete la suscitada por i muchos republicanos.
el Sr. Nocedal y sus amigos, el contralm irante j m club de lá calle de carretas promete esta noche es- 
Malcampo se dirigió á palacio y  espuso á D. Ania- i tar concurridfsimo.
deo cuál era la verdadera situación de las cosas y la : Algunos de sus clubistas propondrán a la Tertulia la
probabilidad de que fuese derrotado por la coalición 
carlo-cimbrio-republicana.

Para este caso, el Sr. Malcampo ofreció antici­
padamente su dimisión, si D. Amadeo no estimaba 
conveniente acceder al acuerdo del consejo de mi­
nistros en que se acababa de resolver se .consultase 
á D. Amadeo la suspensión de las sesiones.

D. Amadeo dijo al Sr. Malcampo que el estado 
i de fraccionamiento y descomposición en que se ha- 
! liaba la Cámara le obligaba, aunque con gran sen- 
I timieuto suyo, á asentir al acuerdo del Consejo de 
> ministros y le pidió el decreto para rubricarlo.
\ El presidente del Consejo volvió en seguida al 
i Congreso, pero nadie supo que tenia en su poder el 
‘ indicado decreto hasta después de la votación y 
' pocos momentos antes de presentarse de nuevo el 

gobierno en el baucoazul.
! Asi, mucho.s creyerpu que el presidente del mi­

nisterio iba á anunciar que presentaría su dimisión, 
cuando la lectura del decreto susodicho cayó como 
una bomba sobre la montaña blanca, la monUña 
roja y la montaña cimbria.

El paracaídas de que los ministros venían pro­
vistos debieron usarlo desde la primera, y de ese 
modo liubieran evitado una mala noche á los dipu-

redaccioa de ua maaifiesto-protesta al sucedido de ayer 
en el Congreso.

Se creeque esta protesta envolverá una escomunion, 
que pagará muy c:xra el club zorri-martorista.

° " {La España Radical).

La dimisión del ministerio es oficial. Al recibir ano­
che de manos del rey el decreto suspendiendo las sesio­
nes, decreto cuya iniciativa partió del jefa del Estado, 
el presidente del Consejo manifestó ya que en la segu­
ridad de perder la votación, el ministerio presentaría 
sus dimisiones para dejar su libertad de acción al mo­
narca.

En efecto, esta tarde á las cuatro las dimisiones han 
sido presentadas, tomándose tiempo el rey para resol­
ver. Para las cinco y media de la tarde estaban llamados 
los presidentes de ambas Cámaras.

No es posible saber, por consiguiente, á la hora en
que escribimos cuál será la resolución de la crisis, ni si
el ministerio recibirá órden de continuar ó se orga,.izará 
una nueva administración.

Esto no obstante, en el salón de conferencias seguían 
las conjeturas á que nos referimos en otro lugar, y cada 
cual juzgaba según sus aspiraciones y sus deseos Los 
radicales, no repuestos de la magulladura de las diez y 
siete horas, soportada heroicamente sin pensar que el 
coronamiento fuera la suspensión de las sesiones, y ere-

leal á sus juramentos camudó su deber peleaudo en Je 
fepsa de su reina, fué someterle á un consejo de guerra, 
porque ni auu después de venojdo por uua traición inía- ■, 
me, pudo ni quiso olvidar nunca lo que una vez juró so- j 
bre la cruz de su espada, como cínicam-ente lo hicieron 
los traidores!

Muchas, muchas y muy amargas reflexiones ha de­
bido hacer el noble marqués de Novaliehes al pasar fren­
te al puente de Alcolea y tampoco le faltará ooasiou de 
hacerlas en Jerez, cuando en el rostro de alguu mendigo 
reconozca el de alguno de los soldados qu.a quedaron hor­
riblemente mutilados en aquella acción funesta, v se 
persuada de que están muriéndose de hambre los que se 
sacrilicarou para que otros se dieseu ia hartara, hasta 
ahitarse, en el opíparo festín del presupuesto.

Y si en el pueblo en que hoy está, ve el ilustré raar-( 
qués sembrados de balas las paredes, no pregunte lo que 
aquello significa, porque le responderán que el (fe 
Oeata se encargó de hacer tal inscripción por órden y en 
representación de los regeneradores de la pátria.

Pero hagamos punto aquí, y no sigamós evocando 
ese recuerdo, porque al comprender la amargura que 
sentirá en su alma el valiente general Pavía, nos hemos 
propuesto llevar á su espíritu el único lenitivo que pue­
de mitigar sus sinsabores, dándole, como lo hacemos, la 
seguridad de que diez y seis millones de españoles, con 
■ la'sola escepcion de \a. piUocrac%a que ha logrado hacer 
su agosto, ven en el marqués de Novaliehes el mas per­
fecto tipo de la lealtad y de la hidalguía castellana.

Sí, porque España sabe'ya por esperiencia que fué 
un motín nauseabundo lo que dió motivo á la horrible 
earnioeria de aquella tristemente célebre batalla. Cono­
ce ya los revolucionarios de Setiembre, porque ha visto 
que ofrecieron libertad, y entronizaron el libertinaje y la 
licencia; ametrallaron á pueblos indefensos, y estable­
cieron la compañía de la Porra.

Conoce á los que ofrecieron justicia, y de ella se bur­
laron, á Igs que vinieron á hacer ecónomías, y han au­
mentado éu once mil millones nuestra deuda: á Jos que 
hablaron de moralidad, é hicieron contratos como el ce­
lebrado coa el Banco de París, y ventas como la de los 
montes de Balsain: conoce, en fin, á los que no saben 
dar cuenta de las limosnas recogidas para aliviar á las 
víctimas causadas por las inuadacioacs de Yaleucia.

España conoce ya á los revolucionarios de Setiembre, 
y conociéndolos, hace justicia al benemérito general que 
quiso cerrarles el paso eu el puente de Al(»lea.

¡Ojalá lo hubiera conseguido: que ahora no Horaria 
la patria amargamentel

Reciba ese egrejio mártir de su honra la cariñosa 
y entusiasta salutación que La Palma de Cádiz le dirige.»

Ayer á las dos de la tarde fondeó en Cádiz el vapor- 
correo España, procedente de las Antillas, conduciendo 
la correspondencia pública y de oficio y 70 pasajeros.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos periódicos de esta Antilia que al<Mn- 
zau al 30 del mes próximo pasado, y ninguna noticia de 
interés contiene, de que no tengan ya conocimiento nues­
tros lectores con referencia á despachos de Nueva-York.

Los únicos a(X)üteci míen toa notables de la quincena 
;15 á 30 Je Octubre) son alguno que otro afortunado en­
cuentro en el Camagúey y en las Tunas, y la captura 
de dos célibres bandidos en la Habana, Socarros y López.

También han sido reducidos á prisión en aquella ca­
pital otros individuos, sin duda por sorprenderles en 
connivencia con los traidores, los cuales serán también 
castigados.

Lo espuesto revela una vez mas que los eiiemigos de 
España no descansan; que todos los medios, por repro­
bados que sean, son buenos para ellos con tal que haga 
daño á los leales, y que solo un sistema de implacable 
energía escarmentará de una vez para siempre á los ene­
migos de España y sus cómplices.

Los periódicos de la Habana nos dicen, por último, 
que en la mañana del 29 de Octubre salió el Exemo. se­
ñor espitan general con rumbo á la costa Sur de la isla. 
El conde de Balmaseds va á dirigir las operaciones mi­
litares de la campaña de invierno.

cia¡ que el último firman otorgado al bey d« Túnez no 
introducia cambio alguno las relaciones existentes 
entre Túnez y Francia, parece qué el e-.nbajador francés 
replicó, que tomarla nota de esa declaración, y que 
éoao el fii-4ian ug prodilcia cambio alguno en el es­
tado actual do los asuntos, el gobierno de Francia lo 
consideraria como, no espedido.

Parece que á consecuencia de una riña que ha teni­
do lugar entre Jos.soldador del regimiento de cazadores 
núm., 7 y algunos habit-antes de Ajaccio (Córcega), el 
alcalde y dos adjuntos lian dimitido.

—Según un.telégrama de Marsella del 15 recibido en 
París, habrán llegado á aquella ciudad los Sres. Carlos 
Ferry y Pietri que se habiau dirigido sin pérdida de 
tiempo á París.

—Las relaciones entre Austria é Inglaterra no sufri­
rán alteración por la retirada del conde de Boust, así 
como tampoco las de buena vecindad que existen con 
Alemania, siéndola personalidad del conde d'Andrassy 
una garantía de lo que llevamos manifestado.

Este visitó-el 14 al gran duque Miguel de Rusia y á 
la noche siguiente asistió á una fiesta en la embajada 
rusa.

—Según anuncia el Wanderer, él-gobierno austríaco 
ha resuelto que se verifiquen elecciones directas eo-Bo- 
hemia para el Rtiscjirath.

—De una estadística de lo policía resulta que actual- 
ménte residen en TParís 12 mil familias prusianas.

—La Cámara de representantes de Bélgica, eligió el 
15 presidente á M. Thibaut y vicepresidentes á M. Lack 
y M. Scholaert.

—El 16 era esperada en Roma la princesa Margarita 
y el sábado siguiente el príncipe Humberto que había 
ido á'Floreneia á conféreaciar cou Víctor Manuel.

El conde de Harcourt obsequiará ,el 15 en la noohe al 
cuerpo diplomático acreditado cerca de la Saqta Sede, 
con una brillante fiesta.

—El saltan, dicen do Constantinopla, ha dado la ór­
den á su intendente de redacir los gastos del Palacio á 
tres millones. En el ministerio de Policía se ha descu­
bierto un déficit de tres millones. Corre el rumor de que 
Daoud-Bajá va á ser désterrádo á causa de las malver- 

■ sacioues que ha cometido en la empresa de los caminos 
de hierro.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. SAOASTA.

Sesión, del día 17 de Noviembre de 1871,
Concluida la lectura de los documentos que empeza­

mos á publicar en nuestro número anterior, que consis- 
tian en el dictámen de la comisión sobre el proyecto de 
ley para que se obedecieran como leyes todos los decre­
tos espedidos por el gobierno provisional y los nombres 
de los individuóé de la comisión; el proyecto de ley pre­
sentado por el poder ejecutivo para que se consideraran 
como leyes los decretos espedidos por el gobierno provi­
sional, y las firmas puestas al pié del proyecto y el de­
creto de promulgación de esa misma ley.

El Sr. MANSI dijo:
Conste, pues... (Muchos señores diputados: No hay 

palabra.—Momentos de confusión) Voy i pedir que se 
lea otro documento (Fuertes rumores.—Muchos seño­
res úiputados: Está eu su (derecho.) Pido que se lea la 
fecha de la promulgación de la Constitución.

Se leyó dicha fecha por un señor secretario.
Hecha de nuevo la pregunta de si la proposición pa­

saría á las secciones, se verifico la votación uominal- 
mente, y se acordó que no pasara por 185 votos contra 
77 en esta forma:

Señores que dijeron nox

Ferratgos.—Barrio Mier.—Ríos Portilla.—Morayta. 
Sañudo.—Sauz y Lopez.-Somoza.—Ramos Calderón.— 
Unceta —Damato.—Cintron.-—Hernández Arbizu.—V1-- 
ilaviceneio. — Escoriaza. — Rezusta. — Valbuena.—Fer­
nandez (D. Fernando Felip^.—Varona.—Pereda (D. José 
María).—Romero Girón.—Vildósola.—Otal,—Ortiz de 
Zárate.—Arrieta.—Echevarría.—Múzquiz.—Velez Hier­
ro.—Crespo del Villar.—Ruiz Zorrilla (D. Manuel).—
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,
Gonwkz Zorrilla-—Macáis Acosta.—Escoriaza (D- En- 
ripides).—Saioz de Rozas.—Anglada. — Orozco.—Ábe- 
llao Peñuelas-—Pereda (D. Patricio).—Montero R íos [don 
Eugenio).—Perez (D. Zóilo).—López D. José María .— 
Angulo (D. Luis).—Caramés.—Iribas.—Conde de Palla­
res.—Ohacoir (D. José María).—Gómez (D. Valentín) — 
Pasalodos.—Oelioa. — Mosquera.—Rodríguez (D. Gas­
par .—Marqués de Camarena.—Brá.-Alcaraz.—Dolz.— 
Pandos.—Gil Bergés.—González Cliermá.—Escuder.— 
La Orden.—Toirres Gómez.—Castilla.—García López. 
—Fantoni. — Póraste. — Soriano Pl&sent. — Llauder.— 
Muñoz Herrera. — Conde de Agramonte. — Batanero. 
— Ruiz ZoirUla D. Francisco).—Martínez Barcia.— 
Melgarejo.—Conde de Macada.—Estéban Collantes.— 
Conde de Toreno.—Ródenas.—Morales Diaz,—Diaz Ce­
neja.—Merelo.—Marqués de Sardoal. Robülo.—Fer-
nandéz (D. Lorenzo).—Herrero.—Dieguez Amoeiro.— 
Maitos (D Enrique).—Figuetas.—Pi y Margal!.—Diaz 
Quintero.—'Carcia. — Moreno Rodríguez. —Fernandez 
Alsina.—Saco.—Henao y Muñoz.—Vidal de Llovatera. 
—Quiñones.— Andrés Moreno. — Zurita. — Miranda.— 
Verd.—Martínez Izquierdo.—Nocedal {D. Cándido).— 
Trelles.—Míquel de Bassols.—Puga.—Moncasi.—Rive- 
ro.-^Nuñez de Velasco-—Palacios.— Vierna.—Rivera.— 
Beranger.—Moret.—Saulate.—Vicens.—Rodríguez (don 
Gabriel).— Serrano Magriñá.'—Fernandez de las Cue­
vas.—Sorní.—Gullon. — Salinas.—Lapizburú. — Sanz y 
Gorrea.—Ruiz Huidobro —Montero Rios.—Mendoza 
Cortina. — Rodríguez Seoane—Martínez (D. Cándido). 
—Sicars.—Castellví.—Royo.—Nocedal (D. Cándido).— 
Hernández y Rodríguez.—Poveda.—Sunromá.—Eche- 
^ ra y .—Valera p .  José María).—Conde de Canga Ar­
guelles;—López (D. Cayo).—Ulloa (D. Juan).—Prieto.— 
Ceruete.— Veragua (Duque de).— Cardenal.—Marios 
(D. Cristino).—Salmerón y Alonso.—Vázquez López.— 
Ocón.—Tutau:—Carrasco.—Miguel y Dehesa.—Sureda.
—Vinader.—LlauSa.—Valí.—Antuñano.—Novia de Sal­
cedo.—Becerra.—Moliní.— Pasaron y Lastra.— Alcalá 
Zamora.—Acosta.—Baldorioty.-Gasset.-Castelar.—So­
ler.—Gutiérrez Agüera.—Lostau. — Perez Guillen.— 
Sánchez Yago.—Rispa Perpiñá.—Arce y Lodares.— 
Ruiz Gómez.—Péris y Valero.—Alonso.—Soto.—Padial. 
—Labra.—Moreno Pórtela.—Escosurs.—Perez de Gua­
rnan (D. Enrique).—Prefumo.—Gómez (D. Aniano).— 
Benito Aceña.—Mata.—Sr.Presidente.

Total, 185.
Señoies.que dijeron sí.

Barrenechea^—Col! y Moncasi.—Sagasta (D. Pedro). 
—¡Merelles.—Sancho.—García Martino.—Bayona.—Mu­
ñoz de Sepúlveda;T-Garijo.—Bañon (D. Francisco).— 
Franco del CorraL^Bermudez.—De Blas.—Martínez 
Perez.—Zabalza.—López Grado.—Robledo Checa. —Na­
varro y Rodrigo.—Garrido (D. Joaquín).—Tajada.—Pas­
tor y Landero.—Topete.—Hlloa.(D. Augusto).—Peñuer 
las.—Palau.—Acuñé. —Collaso. — Lafütte.—Nuñez de 
Arce.—Sanz.—Bueno.—Rodríguez Castro.—Romero Ro" 
ble¿o.—Conde de Agramonte.—Reig.—Ros.—Ruiz Cap 
4epon.—Hernández y López.—Cruzada Villaamil.—Ga- 
mazo.—^Lopez Ayala.—Muñiz. — Merchan.—Shelly.— 
Moring.—Alarcon Lujan.—Muñoz Vargas.—Roger.— 
López Guijarro.—Perez Zamora.—Rivero Cldraque.— 
Mausi.—Arias.—Lafuente.—Fernandez de la Somera.—  ̂
Estrada.—Silvela.—Neira.—Quiroga Vázquez.—Terre- 
ro.—Lasala.—Martin, Herrera.—Camacho.—Alarcon.— .■ 
Albareda.—Hazañas.—Sanjurjo Pardiñas.--Ruiz Higue- |  
ro.—Alonso Martínez.—Gómez Villaboa.—Fernandez de ’ 
la Hoz.—Zabalburu.—Romero Ortiz.—R íos Rosas.— I 
Gómez Aróstegui.—León y Castillo.—Avila Ruano. ■ 

Total, 77. I
Se dio cuenta de una proposición de no há lugar á 

deliberar, surcrita por el Sr. Romero Robledo. í
En su apoyo dijo: i
El Sr. ROMERO ROBLEDO; En la piopooícluu q»o ¡

pido que no se discuta, no se trata solo de que se tolereu j 
las asociaciones religiosas; de eso precisamente no se po- i 
dia tratar en el estado actual de los ánimos: en ella va ! 
envuelta toda la cuestión política, porque yaque una ; 
ab.stenciou no ha tenido buen éxito, ya que no ha podi- i 
do aprobarse sin discusión una proposición sin esencia \ 
para poder allegar voluntades, el partido radical no ha ' i 
tenido inconveniente en ponerse detrás del Sr. Nocedal  ̂
para derribar al gobierno, y ponerse en el caso de a can- | 
zar el alcázar del poder. ‘

Yo no motejo por su conducta en esta cuestión ni á ) 
los republicanos, ni á los carlistas, que van por su cami-- j 
no mas lógicamente loá segundos que los primero.s; pero ¡ 
no puedo menos de dirigirme á los radicales, para de- j 
cirles que no comprendo su afau eu destruir la revolu- j 
cion que todos hemos hecho, porque si con su ayuda. | 
vencen los aliados de su derecha ó de su izquierda, es j 
claro que abrán de destruir sin remedio la Constitución ! 
y toda la legalidad existente. ¿Habéis pensado, señores, i 
la situación en que colocáis a las altas instituciones del | 
Estado con la proposición que presentáis, y con haberos | 
arrojado de rodillas ante el Sr. Nocedal? ¿Habéis pensa- | 
do lo que hacéis provocando estas cuestiones sin que se j 
hayan discutido los presupuestos, cuya aprobación nos ¡ 
interesaba á los de un lado y otro, y que interesa sobra ! 
todo al país, cuyos intereses debieran estar para vosotros, | 
como están para nosotros, por encima de las mezquinad 
rencillas personales? ¿Habéis pensado en lo que será la j 
terminación de unas Górtes que no han resuelto mas | 
que la cuestión importantísima de la Internacional y 
que acaban por la impaciencia de,los radicales, que no i 
han tenido, ni el valor de votar en contra, ni la abnega- | 
cion de votar en pro? |

¿Qué razón verdadera, qué principió os separa de i 
nosotros? ¿Qué móvil patriótico os lleva á buscar de ese 
modo el poder? Cualquiera que sea la cuestión en que el 
gobierno sea derrotado, ¿qué valor moral vais á tener 
para subir al ministerio, vosotros que aqui mismo bar 
beis sido derrotados y que no podéis tener mayoría, co­
mo no puede tenerla ningún gobierno?

Me diréis que en la .cuestioújprqsjdencial habéis sido 
derrotados sin discusión; pero ¿quién tiene la culpa de 
eso? ¿Por qué no elegisteis otro candidato? Porque no 
qneríai.s la discusión, porque os asusta, porque hiiís de 
ella con miedo y preferíais que os derrotaran sin que tu- 
viérais que hablar para defenderos.

Aqu-i, señores, no era posible mas gobierno que e, 
gobierno de conciliación y este parece imposible ya. e | 
país des le Julio está impaciente por saber el motivo de 
que la conciliación haya terminado, y es preciso que 
aquí se le diga. ¿Sabéis vosotros, señores diputados, en 
virtud de qué plan de Hacienda, de qué cuestión de prin­
cipios ó de conducta se rompió la conciliación? Yo os 
suplico quo lo digáis: la conciliación tenia por objeto 
sostener del modo mas enérgico posible las altas insti­
tuciones del país; ¿qué nueva fuerza habían adquirido 
las instituciones cuando se rompió la conciliación? O la 
conciliación era necesaria hasta la terminación de la vi­
da ordinaria de estas Cortes, ó el Sr. Ruiz Zorrilla, á 
quien se dice que S. M. ofreció el poder al llegará Espa­
ña, debió tener el valor de aceptarle y de hacer unas 
elecciones generales.

Se dió con motivo de la rotura un espediente de ta ­
bacos, sobre el cual la Cámara había dado una votación 
unánime; pero ¿era posible que este fuera motivo bas­
tante para una resolución tan grave?

Yo escito al Sr. Ruiz Zorrilla y al Sr. Martos á que 
nos digan los puntos de disidencia entre aquel progiama 
y el del ministerio anterior: yo les pido que nos indiquen 
por qué razón se emplearon ciertos medios para que de­
terminadas personas no entraran en el ministerio de 
conciliación presidido por el general Serrano, y entra­
ran desunes en el del Sr. Ruiz Zorrilla, como sucedió, 
por ejemplo, al Sr. Ruiz Gómez; y espero que estos tres

señores darán las esplicaciones necesarias para que el 
país pueda, como tiene derecho á hacerlo, juzgar de su 
conducta política. Yo, señores, por mi parte, debajo de 
esta proposición, como debajo de la proposición de cen­
sura, y debajo de la oposición á que se formara aquel 
gabinete, no veo mas que una cosa; yo creo que en to las 
esas ocasiones no late en el fondo de esos actos mas deseo 
que el poder; el poder, el poder.

El ministerio que formó el Sr. Ruiz Zorrilla, como la 
proposición cursaría de censura, contra la cual no podía­
mos menos nosotros, que tenemos nuestra bandera pro­
pia, de disparar bala roja, tenia por único objeto alcan­
zar el poder. El programa de aquel ministerio ya he di­
cho que le aceptaba eu su mayor parte, y que me pare­
cía reaccionario en algunos puntos é inmoral en otros. 
Me parecía, por ejemplo, reaccionario en aquel progra­
ma an párrafo, en el cual decía el Sr. Ruiz Zorrilla que 
si no bastaban las leyes, se saldría de ellas. Esto, seño­
res, lo han hecho algunos gobiernos en situaciones es- 
tremas; pero no lo ha dicho ninguno como programa, 
porque en el momento en quo uu gobierno dice eso, au­
toriza á sus adversarios á que le combatan también fue­
ra de la ley. Eso, no solo no es liberal, no es siquiera ci­
vilizado. Y esto no era una cosa poco meditada; esto lo 
habla pensado en Sr. Ruiz Zorrilla que deinuestran que 
tudas las grandes instituciones del país son antes ó des­
pués que tí. tí. ha dicho cu uu brindis célebre que pres­
cindía de la libertad por salvar la monarquía. Esto que 
digo ahora, como otras muchas cosas, lo conürmará sin 
duda aiguna tí. tí. con su silencio, porque e.s mus cómo­
do no Contestar en este género de cosas de verse obliga­
do á espiicarlas.

Pero hay otras cuestiones tratadas por el tír. Ruiz 
Zorrilla, en las cuales se demuestra también que las ma- 
nifestacioues del programa respondían á lo íntimo de su 
pensamiento En la cue.stiou de Ultramar, tí. tí., que an­
tes no había tenido prisa ninguna porque se discutiera 
la Constitución de Puerto-Rico, á pesar de las instan­
cias que se le habían hecho desde este lado de ia Cáma­
ra, entonces que la cuestión de Ultramar no suscitaba 
en todas partes tan profundo interés como el que susci­
tó luego, mauiñesta hoy al hacer su programa, cuando 
esa cuestión escita en todos un interés grandísimo, que 
en ella hará lo qus quieran los voluntarios de Cuba; es 
decir, que un ministro radical pone la prerogativa de las 
Córtes y de la Corona á los piés de las masas armadas.
Y no necesito yo decir cuanto respecto á esa fuerza que 
ha mantenido á Cpba unida á España en medio de aque­
lla insurrección; pero por lo mismo que mi conaucta 
había sido muy clara en estas materias, no necesitaba  ̂
tampoco haber dicho lo que dijo S. S., cuya conducta 
anterior no había sido tan clara. Y no necesito tampoco 
decir que el mismo entusiasmo que me inspiran los vo­
luntarios, me. inspiran allí nuestro sufrido ejército y 
nuestra valiente marina. Y sin embargo S. S. necesita 
todavía levantarse un dia y otro para decir que eu su 
grupo no hay republicanos ni filibusteros; protestas que 
demuestrau bien claro que S. S. siente dentro de su pe­
cho que no inspiran confianza bastante al país ni su 
programa, ni su conducta, ni sus tendencias en la cues­
tión de Ultramar. Y¿sabetí. tí. porqué? Porque la pren­
sa que defiende á S. S. ha hecho imprudentes declara­
ciones en ese punto.

ElSr. VICEPREálDENTK (Martin de Herrera,; Se­
ñor diputado, han pasado las horas de reglamento, y si 
S. S. piensa estenderse, iiabrá necesidad de suspender su 
discurso.

El Sr. NOCEDAL (D. Cándido): Pido que se pregun­
te m se proroga la sesión. i

El Sr. ROMERO RÜLLEDO; Señor presidente, yo ! 
tengo aun mucho que decir y meeacueutro fatigado; me | 
había propuesto no pedir descanso, por lo mUmo que no j 
soy hombre importante; pero estimaría que no se ploro-
gudo lu iscsioai I

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin da Herrera): Es i 
indudable que lo mismo por escitacion del presidente, j 
que por la de cualquier señor diputado, puede pregun- '■ 
tarse si se proroga la sesión; por consiguieute, se va á : 
hacer 1a pregunta. Yo ruego tau solo ai Congreso que al I 
resolver sobre ella, tenga en cuenta que hay un aeueriio | 
anterior para que haya una sesión á las nuevo de la no- • 
che, en la cual se discutan asuntos muy importautes pa­
ra el país, y que vea si puede ser ó no couveniente proro- 
gar la sesión, impidiendo de este modo que á las nueve ! 
podamos reuuirnos de uuevo y discutir á esos asuntos. 1 

El Sr. SECRETARIO (Ferratges): ¿Acuerda el Con- ■ 
greso que se prorogue ia sesión? Algunos señores dipu­
tados: Que la votación sea nominal.

Verificada la votación, resultó prorogarse la sesión 1 
por 166 votos contra 120, en esta forma: I

Señores que dijeron si'-
R íos Portilla —Morayta. — Barrio Mier.—Martínez 

Izquierdo.—Alcaráz. —Sanz y López.—Alvarez Tala- 
drid.—Vinader.— Rezusta.—Escosura.—Arce. —Rome­
ro Girón.—Vaibuena.—Echeverría.—Perez de Guzman. 
—Fernandez (D. Fernando Felipa) -^Somoza.—Miguel y 
Dehesa.—Anglada.—Varona.—Ortiz de Zarate.—Soler.
—Pereda Sánchez.—Arrieta Mascarúa.—Maclas Acosta.
—Soto.—Figueras.—Crespo del Villar.—Bobillo.—Ra­
mos Calderón,—González Zorrilla.—Dainato.—Pala­
cios.—Camarena (Marqués de).—Miranda. — Zurita.— 
Andrés Moreno.—Sainz de Rozas.—Moralez Diaz .t—Sanz 
y Gorrea.—Orozco.—Pereda (D. Patricio de).—Cardenal. 
■—Garrido (D; Fernando/.—S>anchez Yago.—Batanero.— 
Antuñano.—Ulloa (D. Juan).—Puga.—Ochoa.—Rodrí­
guez (D. Gaspar).—Prieto y Cáules.—Hernández Arbi- 
zu.—Villavicencio.—Sanromá.—López,(D. Cayo).—Pan­
dos.—González Chermá.—Escuder.—Dieguez Amoeiro.
—La Orden.—Martínez Saco.—Dolz.—Escoriaza (don 
Pascasio).—Ocon.—Beranger.—Gasset y Artirne.—Ruiz 
Zorrilla.—Castelví.—Valls.—Vidal de Llobatera.—Ris­
pa Perpiñá. — Saulate.—Brú y Martínez. — Fernandez 
(P. Lorenzo).—SorianoPiasant.—Herrero.-Vázquez Ló­
pez.—Sañudo.—Martos (D. Enrique).—Moreno Rodrí­
guez.—Pi y Margall.—Prefumo.—Montero R íos (don 
José).—Chacón (D, José María).—Peris y Valero.—Ma­
ta.—Tutau.—Unceta.—Verd.—Vüdósoia. - Pasalodos.— 
Nocedal (U. Cándido).—Royo y Salvador.—Otal.—Gó­
mez,—Poveda.—Nuñez de Velasco.— Vicens.—Cintron. 
—Serrano Magriñá,—Alcalá Zamora. — Sorní. — Sali­
nas.—Lapizburu.—Torres y Gómez.—Diaz Quintero. 
—Alsina.—Ruiz Huidobro.—García López.—Molinero. 
—Llauder.—Gil Berges.—Rodríguez Hernández.—Trer 
lies. —Moreno Pórtela,—Noce lal (D Ramón).—Higuera. 
—Moliní.—Llano y Pérsi.—Beruete.—Martínez Barcia. 
—Martos (D. Cristmu).—Fernandez de las Cuevas.—Pe­
llón y Rodríguez.—Carrasco.—Orozco.—Barcia.—Fau- 
toni.—Al varez Peralta.—Miquel de Bassols.—Llausa.— 
Moncasi.—Rivera.—Pasaron y Lastra.—Sardoal (mar­
qués de).—Acosta.—Echegaray.—Rodríguez (D. Ga­
briel) —Baldorioty.—Mosquera.—Moret.—Blanco y So­
sa.—Montero R íos (D. Eugenio).—Agüera.—Pascual y 
Casas.—Loatau'—Gómez (D. Aniano).—Perez Guillen. 
—Forasté.—Múzquiz.—Sofraga (Marqués de).—Diaz Ca- 
neja.—Conde de Canga Arguelles.—Sureda. -Novia de 
Salcedo.—Becerra.—Padial. —Alonso.—Labra.—Quiño­
nes.—Abarzuza.—Rivero.—Velez Hierro.—Iribas.—Se­
ñor presidente.

Total, 166.
Señores que dijeron nó.

Ferratges.—Rios Rosas.—Mausi.—Reig. Franco del 
Corral.—González (D. Venancio).—Moreno Benitez.— 
Garijo.—Valera (D. Juan). -Alarcon.—Navarro y Ro­
drigo.—Maceda (conde de,.—Fernandez déla Hoz.—Ro­
mero Ortiz.—Merelles.—Colly Moncasi.—Muñiz.—San­
cho.—Angulo (D. Luis) —García Martino.—Maluquer.— 
Sinués.—Bayona.—Saavedra.—Bañon (D. Francisco).— 
Martínez Perez.—Conde de Agramonte.—Muñoz Vargas

—Acuña.—Btrnechea.—Laffltte.—Estrada.— Peñuelas. 
—Collaso y Gil.—López Grado.—Ros.—Palau.—Fabié. 
—T,jada.—Zabalza.—.Ylonso Martínez.—Uiloa D Au- 
gu.sto).--Moreno Nieto - Pasto.'—Conde de Pallares.— 
Jove y Hévia.—López Guijarro.—Muñoz Herrera —La­
guna.—Zabai.—Curiel y Castro.—Sanz (D. Laureano). 
—Nuñez de Arce.—Martínez (D. Cándido)--Ruiz Cap- 
depon.—López :D. José María).—Aristegui.—Patxot.— 
Gullon.—Robledo Checa —Serrano Dominguiz—Ber- 
mudez. - - Eiduayen.—Galloatra.—Cánovas del Castillo.— 
Lafuente.—Gamazo.—Leony Castilla.--Avila Ruano.— 
García D̂. Cástor,.—Hernández y López.—Casanueva. 
—Toreno ¡Conde de;—Estéban Collantes.—Aceña.— 
Moya.—Perez (D. Zóilo).—Navarro y Ochoteco.—Delga­
do. —Rodrigu ez. — tíeoaue.—Fernandez Blanco. —ZaOal- 
buru.—Merchan.—Sagasta (D. Pedro Mateo).—PiñoL— 
Muñoz deSepúlveda.—Bueno.—Campos de Orellana.— 
Lonng.—Alarcon Lujan.— Quiroga.—Camacho.—López 
Ayala.—Roger. — Galvez Cañero. —Perez Zamora. -  San­
tiago.—Rivero Cidraque—Barca.-Marqués de Perrera.
—Marqués de Sol’rega.—Arias.—De Blas.—Garrido (don 
Joaquín).—Shelly.—Gomis.—Cruzada Villaamil.—Saa- 
jurjo y Pardiñas.—Silvela —Terrero.—Lasala.—Haza­
ñas.—Marqués de la Vega de Armijo.—Marqués de San­
ta Cruz de Aguirre.—Suarez inelán.—Rodríguez Cas­
tro.—Ruiz Higuero.—Toro y Moya.—Henao y Muñoz.
—López Domínguez.—Fernandez de la Somera.—Cha­
cón (D. Ricardo.—Albareda.—Gavin.—Masadas.—To­
pete.

Total, 126.
Continuando en el.uso de la palabra, dijo 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Es una cosa estraña, 

señores, empeñarse en estas luchas: si los señores dipu­
tados se empeñan en que yo haya de hacer un discurso 
á los escaños, yo, que no acostumbro á molestarlos, que 
no he pedido la palabra mas que dos veces en esta legis­
latura y no la he usado masque una, aludido por el se­
ñor Rojo Arias eu una cuestión en que se trataba de su 
honra y de 10.000 rs., no puedo hacerlo, porque no es 
justo queme esté hablando aquí de la cuestión política 
mientras los señores diputados están, comiendo ó to­
mando café, después de haberme obligado sin conside­
ración á usar de la palabra estando enfermo.

Voy á ocuparme de la cuestión política; y como me­
dio de ilustrarla y para ver si puedo traer de nuevo á un 
concierto las voluntades que hicreron la revolución, pi­
do que se lea el manifiesto de Cádiz.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, ese no es un 
documento oficial ni parlamentario, y no puede leerse.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pues entonces pido que 
se lea el manifiesto dado por el gobierno provisional, en 
que por primera vez se habló de monarquía.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Puede eso conducir al fin que 
S. S. puede proponerse al tratar esa cuestión?

El Sr. ROMERO ROBLEDO; Puede conducir de tal 
modo, señor presidente, que S. S. comprenderá después 
que es el faro, que es la enseña que yo pienso levantar 
para que se reúnan de nuevo los partidos que hicieron 
aquel manifiesto.

El Sr. PRESIDENTE: Se va á buscar el documento, 
y se leera.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Como discuto de bue­
na fé, mientras so busca ese manifiesto pueden irse bus­
cando también los discursos que pronunció el Sr. Ruiz 
Zorrilla justificando los asesinatos délos frailes en 1831, 
y el de mi amigo el Sr. Romero Ortiz. (Durante la lec­
tura del manifiesto, hecha por el señor secretario Rios 
Portilla, dijo el orador: Tengo que dirigir un ruego á la 
mesa: el de que se me permita que lea yo ese documen­
to, porque el señor secretario lo está haciendo de un mo­
do que no se entiende).

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Se leerá mas 
alto y todo lo despacio que S. S. quiera.

Durante la lectura de un discurso del Sr. Ruiz Zor­
rilla, dijo

ElSr. ROMERO ROBLEDO: .Señor presidente, pido 
la palabra: se esta haciendo la lectura en términos que 
voy á tenor que pedir que se repita.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Orden, señor 
diputado. '

El Sr. RO-MERO RORLEDO: Yo siento dar á V. S. 
mal rato; pero es la verdad que no se hace la lectura en 
térmiuos de que la oigan todos.

Ei Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Para que se 
oiga es preciso, ante todo, que se guarde silencio.

Leídos algunos otros párrafos del mismo discurso.
El ROMERO ROBLEDO; Señor presidente, pido 

que...
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Orden, señer 

diputado.
ElSr. ROMERO RFBLEDO: Pues conste que no se 

me permite reclamar.
Leídos algunos otros párrafos, dijo 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señor presidente, ¿me 

permite S. S. hacer una observación?
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Cuando se ter- 

terraine la lectura.
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Yo lamentaba que el 

Sr. Ruiz Zorrilla, preocupado con los arduos problemas 
que habla planteado la revolución, no nos prestara en 
la cuestión de Ultramar, en las Cortes Constituyentes, 
todo el apoyo que teaiamos derecho á esperar. Si el par­
tido radical hubiera tenido la actitud que tuvimos cier­
tos diputados en aquellas Córtes, no habría tenido nece­
sidad el Sr. Ruiz Zorrilla, al frente de un gobierno, de 
decir que seguiría Ja política que los voluntarios le mar­
caran. El Sr. Ruiz Zorrilla, que hace continuas decla­
maciones de patriotismo en la cuestión de Ultramar, ¿no 
ve que con ello demuestra que tiene intención de des­
cargarse de cierto peso?

En la cuestión Ultramar yo hice las salvedades que 
tuve por conveniente, y decía al Sr. Ruiz Zorrilla que 
eran inútiles todas sue protestas mientras que algunos 
periódicos radicales hagan ciertas manifestaciones.

ElSr. PRESIDENTE; Señor diputado, el Congreso 
ha acordado pror.ogar la sesión de esta tarde Este acuer­
do se ha cumplido; pero tiene acordado con anterioridad 
celebrar una sesión por la nuche para tratar de un asun­
to grave é importante, cual es la discusión del dictamen 
sobre el contrato del Banco de París. Es preciso, pues, 
cumplir ese acuerdo anterior; tanto mas, cuanto que pu­
diera creerse que se tenia miedo á entrar en aquel de­
bate.»

A petición del señor marqués de Sardoal se leyeron 
los artículos 107 y 108 del reglamento.

El Señor marqués de SARDOAL: ¿Me permite el se­
ñor pres.dente decir por qué he pedido la lectura de esos 
artículos?

El Sr. PRESIDENTE: Siento no poder conceder á 
S. S. la palabra; pero me es imposible, porque el regla­
mento no me lo permite.

Ei Sr. FiGUKRAS: He pedido la palabra para demos­
trar que lo que ha dicho el señor presidente no es exac- ' 
to, y que ss opone al acuerdo del Congreso de esta tarde, 
tí. tí. se lamenta de que no se discuta la cuestión del 
Banco da Paria. Pues culpa es de S. S. que uo ha puesto \

las tres últimas horas de la sesión á la discusión del dic- 
támen sobre el contrato del Biuco de París, y este acuer­
do hay que cumplirlo, á no ser que las Córtes, contradi­
ciéndose, adopten otro que lo derogue.

ElSr. HERRERA: Voy á Ajarla exactitud de los 
hechos que aquí han ocurrido. Creo que el Sr. Figueras 
ha supuesto que yo había hecho proceder la pregunta 
de si se propagaría la sesión con unas observaciones, con 
cuya exactitud no estoy conforme. Llamé, sí, la aten­
ción úe la Cámara acerca del acuerdo anterior del Con­
greso para hacer ver que si se prorogaba la sesión de es­
ta tarde se dificultaba la sesión de la noche; pero no en­
tendí que el acuerdo de prorogar la sesión llevara consi­
go envuelta la no celebración de la de esta noche, dedi­
cada á ia discusión que está acordada anteriormente por 
el Congreso. Para que este acuerdo anterior del Congre­
so se derogue, es preciso otro espreso y terminante.

El Sr. FICUERAtí: El tír. Herrera esplica sus pala­
bras; pero insisto en que el sentido de ellas es el que yo 
he indicado.

Si yo he hecho un cargo á la mesa, es porque el señor 
presidente lo habla hecho antes á nosotros diciendo que 
queríamos dilatar la discusión sobre el Banco de París, 
lo cual es completamente inexacto, y tenemos tanto in­
terés como cualquiera en que ese debate tenga lugar.

A petición del Sr. Vidal de Llobatera se leyó el ar­
tículo 108 del reglamento.

El Sr. RIVERO: tíi hemos de continuar la sesión, 
continuémosla; pero acabemos de hacer lo que estamos 
haciendo, que no sirve sino para degradar la libertad y 
el sistema representativo.

A petición del Sr. Reig se leyó el acuerdo del Con­
greso del martes respecto á la celebración de dos sesio­
nes mientras durase la discusión del dictámen sobro el 
Banco de París. (Fuertes rumores).

El Sr. DIAZ QUINTERO: Creo que cuando pesa un 
voto de censura sobre un gobierno, no debe discutirse 
absolutamente nada antes que eso. Esto es lo que se ha­
ce en todos los países regidos parlamentariamente. (Cre­
cen lo» rumores).

El Sr. PRESIDENTE: Orden. Sevaá preguntar al 
Congreso si acuerda que continúe esta discusión á pesar 
del acuerdo anterior.

El Sr. MARTOS: Pido la palabra sobre la pre­
gunta.

El Sr. GOMIS: Si se concede la palabra al Sr. Mar- 
tos, la pido yo también. (Varios señores diputados piden 
la palabra. Momentos de gran confusión.)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, órden, señores diputa­
dos. Se va á hacer la pregunta.

Hecha la pregunta, y habiéndose pedido qué la vo- 
eacion fuera nominal, se verificó así, resultando que 
continuarla la discusión pór 170 votos contra 128.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión, y el se­
ñor Romero Robledo en el uso de la palabra.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señores diputados, no 
me apresuro á reanudar mi discurso, porque me encuen­
tro fatigado, y mientras los señores diputados vuelven á 
entrar á tomar asiento, tengo que esforzar la voz, y apd^ 
ñas puedo conseguir me oigan.

La última inesperada evolución del partido radical 
en esta especie de asalto que dirige al poder, es presen­
tarse á la cola del partido tradicionalistá á sostener la 
sostener lo que hoy viene sosteniendo. Los señores dipu­
tados saben que el fervor entusiasta de los padres y pa­
rientes de los derechos individuales «e atascó en el de­
recho de asociación, temiendo que ee abusara de las so- 

.ciedades religiosas. Nadie se ensañó tanto contra estas 
sociedades como el partido radical. Recuerdo que mi 
amigo el Sr. Bugallal presentó una proposion de ley pas 
ra que los decretos que se dieron por ese partido contra 
las órdenes religiosas fuesen derogados, y tengo tam­
bién muy presente que el Sr. Vinader hizo con este mo­
tivo una enmienda. No sé si esto se habrá leído; pero si 
á algún señor diputado se le antojara pedir la lectura 
de la votación que contra esa enmienda recayó, se verá 
que en ella figura el estado mayor radical.

Voy á demostrar ahora que el gobierno podrá ser, 
pero que no ha sido hasta ahora derrotado, toda vez 
que hemos visto que sus amigos se han dividido, vo­
tando los señores Gullon, Ferratges, Henao y López y 
otros en el mismo sentido que los radicales, al paso que 
otros han votadq con nosotros, no habiendo tomado par­
te el gobierno en la votación. El gobierno hizo una ob­
servación justa y patriótica, la de que para derogar una 
ley es necesaria otra.

He demostrado, siguiendo la historia de los actos del 
partido radical, que á juzgar por lo que se vé, es un par­
tido que no se cuida de la forma con tal de obtener el 
poder.

Entre los memoriales de ese partido, no he visto mas 
que uno escrito de buena letra, y es el manifiesto de los 
señores de enfrente. Dicen en él que se formen dos gran­
des partidos, el radical y el conservador, y añaden: el 
conservador no está formado, luego venga al poder el 
partido radical. Siempre la misma consecuencia.

Cuando se habla tanto de la formación del partido 
conservador en uu país en que todas las instituciones 
fundamentales están planteadas, es preciso tener en cuen­
ta cómo se forman los partidos. No se han formado ni se 
forman estos en ninguna parte como sostienen los radi­
cales.

Los partidos se dividen y se forman no existiendo 
entre ellos mas diferencia que en cuestiones de conducta 
y de tendencias, en cuestiones secundarias; pero oposi­
ción de principios de tal manera que puedan definirse, 
que sea imposible confundir los campos, no Cabe dentro 
de ninguna Constitución. Esa diferencia de principios 
crea los partidos estremos, pero no los partidos guber­
namentales. Por eso vemos que dentro del partido con­
servador hay hombres mas ó menos conservadores, y 
dentro del partido radical hombres mas ó menos radi­
cales.

Aquí no ha habido mas que cuestiones personales. 
Los progresistas de aquel lado opinan como nosotros; 
pero por amistad al Sr. Ruiz Zorrilla se han decidido á 
presentarse en oposición á este ministerio y sus anti­
guos amigos.

Voy á terminar brevemente. Si aplicáis la teoría que 
he esDuesto á los partidos españoles, resulta que el par­
tido progresista y la uuion liberal teniau una cuestión 
que los dividía durante la dinastía anterior; poro en 
cuestión de principios no había ninguna diferencia esen­
cial entre ambo» partidos. Por eso espero que llegará un 
día en que exista la fusión de ese partido con nosotros: 
por eso doy mi voto á este gobierno, porque encuentro 
aceptables sus soluciones.

Al punto á que han llegado las cosas, todos debe­
mos tener el Valor de nuestras opiuiones. Me siento dan­
do las gracias al Congreso por la atención cou que me 
ha escuchado.

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO: Pido que se pregun­
te al Congreso si se proroga la sesión para dar cuenta 
de una proposición que esta en la mesa desde las cuatro 
de la tarde.

El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado, es inútil ha-
á discusión ese dictamen, que existe desde el 2 de Üe- j cer esa pregunta, puesto que el Congreso ha acordado
lubre,

Lo que ha dicho S. S acerca del acuerdo del Congte- | 
30, de que se discuta por ia noche el contrato del Banco \ 
de París, lo ha indicado esta tarde el Sr. Herrera al ha­
cerse la pregunta de si se prorogaba la sesión, y el 
acuerdo del Congreso ha sido afirmativo. Tampoco es 
exacto que el Congreso haya acordado celebrar dos se­
siones, pues no celebrará mas que una y así aparece en 
el Diario de Sesiones.

ElSr. PRESIDENTE: Es lo cierto que el Congreso 
ha acordado dedicar la sesión de la noche, ó si se quiere,

ya que se prorogue la sesión.
El Sr. Romero Ortiz pronuncia un breve discurso
El señor ministro de la GOBERNACION: Señores, la 

circunspección es el primer deber de todo gobierno; con 
él ha procurado cumplir siempre el que se sienta en 
este banco, y con él cumplirá hoy una vez mas. El go­
bierno comprende lo solemne del achual momento, no 
para su vida gubernamental, que es poca cosa, sino para 
intereses que afectan al porvenir de la patria, y procu­
rará cumplir con la circunspección que la solemnidad y 
la gravedad de este momento le imponen.

Mis palabras fueron recibidas con murmullos, con 
gritos, con to la especie do minifestaeiones. ¿Y' por qué? 
Tengo e! derecha de creer que porque no había cuestión 
ninguna en que poder atacar al gobierno, y se quería 
matarle sin luz, sin discusión, por la espalda, con una 
miserable cuestión de números; y los que esto deseaban 
sentían que se les escapara la ocasión de las manos. La 
discusión de la proposición marchaba tranquila, y el go­
bierno no quería entorpecerla; suplicó á sus amigos que 
no presentaran proposición ninguna para detener el de­
bate, y por su parte estaba resuelto á que marchara sin 
obstáculo ninguno. Esta ha sido la conducta de los ami­
gos del gobierno y del gobierno mismo. ¿Cuál ha sido la 
de las oposiciones coaligadas? Han presentado una série 
de proposiciones incidentales, sobre las cuales el go­
bierno ha procurado no ensanchar la discusión porque 
marchara adelante el voto de censura. Es un hecho, 
pues, que nosotros hemos hecho cuanto ha estado en 
nuestra mano para que esa discusión marchara tranqui­
lamente, y que, si no ha llegado ya á su término la culpa 
no ha sido nuestra.

Pero la prisa de derribar al gobierno era tal, que no 
podía esperarse al fin de esa discusión, y ha venido la 
proposición del Sr. Nocedal, no para que se discuta ám- 
pliamente, sino para procurar una votación que signifi­
que la retirada del gobierno. Pues bien; el gobierno, que 
había querido que marchara tranquila la discusión del 
voto de censura, al ver que se insiste en que muera sin 
defenderse, acepta la batalla en el terreno irregular en 
que se le presenta, con tanta mayor buena fé, cuanto 
que sabe que la votación le ha de ser contraria. Vos­
otros habéis sacrificado la forma y la gravedád de las 
discusiones parlamentarias: hágase el sacrificio; 'pronto 
está el gobierno. El gobierno hace de gabinete la vota­
ción de esta proposición, porque la del Sr. Nocedal, de 
la cual emana, la considera contraria á la legalidad exis­
tente, al derecho de otro cuerpo y á la régia prerogativa 
y el gobierno está aquí para velar por quelas leyes se 
cumplan, y por que no se barrenon las prerogativas de 
la corona y del Senado.

¿No es verdad, Sr. Nocedal, que al firmar esa pro­
posición S. S. ha querido quitar á las asociaciones mo­
násticas las trabas que le ponían las leyes de las Consti­
tuyentes aprobando los decretos del gobierno provisio­
nal? Yo estoy seguro de que sí. ¿No piensa el Sr. Noce­
dal que después de votada esta proposición podría esta­
blecerse sin traba ninguna en España la Compañía do 
Jesús? Pues bien: si la proposición es una derogación de 
los decretos-leyes del gobierno provisional, ¿puede un 
gobierno que se estima aceptar esa manera de derogar 
leyes? ¿Qué le importa al gobierno salir de su banco ai 
sale de una manera tan digna defendiendo la legalidad 
y las prerogativas del rey y del otro cüerpo? ¿Qué le im­
porta por esta causa recibir la puñalada de los que ayer 
sé decían sus hermanos, y caer muerto á los piés de No­
cedal?

¡Qué mas glorioso término á la corta vida de este 
ministerio llena de" abnegación y de patriotismo! Vos­
otros, llenos de saña y de pasión política, venís á dar al 
gobierno la muerte que mas puede llenarle de gloria.

Una cosa queda que indicar, y voy á hacerlo. A juz­
gar que las votaciones de esta tarde, la que va á venir, 
se da un voto de censúr§, al gobierno. ¿Quién debería su- 
cederle? Yo no lo se; pero parlamentariamente puedo 
inferirlo. ¿Quién triunfa en esta lucha? El Sr. Nocedal, 
del cual son auxiliares el Sr. Zorrilla y los federales. El 
gobierno, muerto en esta batalla, y cuando ve que el 
ejército que se la da viene capitaneado por el Sr. Noce­
dal, debe inferir que los honores de la batalla le corres­
ponden á S. S.

y  dicho esto, yo, que tengo ya deseo de que la dis­
cusión termine, suplico á mis amigos que han pedido la 
palabra que la renuncien, y como los antiguos gladiado­
res, dirijo desde este banco mi saludo al Sr. Nocedal, 
diciéndole; *Cesar, morituri te salutant.^

Hablan varios diputados, y dice 
El Sr. RIOS ROSAS; He pedido la palabra para re­

nunciarla porque no estoy acostumbrado al monólogo 
que vengo observando en está Camara. Pudiera hablar 
para alusiones personales; pero he resuelto callar imi­
tando el mutismo de esa mayoría sordo-muda, imitan ■ 
do el ejemplo que están dando todos los hombres de esa 
mayoría. Se estaba discutiendo un voto de censura; se 
ha atravesado esta nueva proposición, y es que la cen­
sura redactada por el Sr. Ruiz Zorrilla, y tomada en 
consideración por el Sr. Nocedal, le parecía al Sr. Noce­
dal lo que era verdad, la espresion de las pasiones, de 
los defectos, de los pruritos de la fracción progresista 
radical; y al Sr. Nocedal no le acomodaba votar esa 
bandera, sino que le acomodaba mas bien que radicales 
y republicanos fueran en pos de la bandera del Sr. No­
cedal.

Yo no sé cuándo se acabará este monólogo, cuándo 
hablará el Sr. Ruiz Zorrilla, porque para hablar se vie­
ne aquí.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Ruiz Zorrilla tiene, 
en efecto,, pedida la palabra.

El Sr. RIOS Y ROSAS: Pues bien; hasta que hable y 
nos esplique las trasformaciones que aquí ha habido pa­
ra que sea jefe de esa mayoría el Sr. Nocedal, me siento, 
reservándome mi derecho, y dando gracias al Sr. Ruiz 
Zorrilla porque ha roto el mutismo de que ha adolecido 
en estos dias.

El Sr. MARTOS (D. Cristino): Pido la palabra para 
alusiones personales.

Hablan varios diputados, y dice 
El Sr. RUIZ ZORRILLA: Voy ante todo á defen­

derme del cargo que se me ha hecho por mi mutismo, 
para dejar consignadas las cosas como han pasado.

Se presentó una proposición de censura por siete 
amigos políticos mioa, y tomada en consideración, se 
presentó otra de no ha lugar a deliberar, cuya discusión 
ha durado cuatro dias; y en el momento que se había de 
votar, nos hemos encontrado con una proposición délos 
señores tradicionalistas, presentada hace días, sin tener 
de ella noticia nosotros.

No sabíamos de ella mas sino que se hablan presen­
tado varias proposiciones sobre la mesa, y q le sus au­
tores querían apoyarlas en uso de su derecho. Las pro­
posiciones eran de individuos de las diversas fracciones 
de las oposiciones; uo recuerdo si había alguna de algún 
diputado ministerial.

Nosotros queríamos que continuara ei debate del 
voto de censura, y nadie tenia en ello tanto interés co­
mo nosotros. ¿Somos responsables de que algunos se­
ñores diputados ñayau presentado otras proposiciones y 
las hayan apoyado? ¿Lo somos de que él señor diputa­
do que ha apoyado la proposición de no há lugar á de­
liberar haya empleado cuatro dias en apoyarla? ¿Cuán­
do podía yo haber terciado en el debate á no ser para 
alusiones personales, en cuyo caso hubiera sido todos 
los dias?

Pues á pesar de eso, pedi la palabra para cierta alu­
sión personal, y pedí que se prorogara la sesión, como 
en efecto se hizo. ¿Qué razón hay, no siendo la impa­
ciencia de que yo terciara en el debate, para acusarma 
por mi silencio? ¿He rehusado alguna vez responder da 
mis actos? Yo, que creo que el hombre público debe 
procurar contestar á los cargos que se le atribuyen he 
faltado ahera á mi Costumbre, pues siempre se me ha 
acusado de intemperante y nunca de mutismo.

Como yo ñe visto por el curso del deoate que no ha­
bía mas pensamiento que discutirme á mí y ios actos da 
mi vida pública, estaba en mi derecho terciando en el 
debate, ó consumiendo un turno, ó respondiendo á las 

i alusiones de una vez.
I No tiene razón, pues, el cargo de que me ocupo.

Pero se dice; á una proposición de censura, porquf
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queriaid evitar su discusión, habéis sustituido otra, ca­
yendo en las redes del Sr. Nocedal. ¿Pero tiene esa pro­
posición el carácter de censura? ¿Sabíamos si se iba á 
tomar en consideración? ¿Sabíamos la opinión del go­
bierno sobre esa proposición? Pues entonces ¿qué fun­
damento tiene el cargo que se nos dirige? ¿Sabíamos si 
habia de venir aquí el gobierno á hacer esta proposición 
cuestión de gabinete? ¿Sabíamos que el gobierno habia 
de decir: no quiero que se discuta, tengo prisa por mar­
charme, votad inmediatamente?

Después de hacer constar que nosotros, al menos yo, 
no hemos tomado parte en el debate de la proposición de 
censura, porque no hemos tenido medios reglamentarios 
para ello, y que la que se discute no era de censura, voy 
ahora al objeto de ¡a proposición de los señores tradicio­
nal istas.

¿Quién la ha considerado bajo el punto de vista del 
catolicismo? ¿Hemos sido nosotros? No. Nosotros la he­
mos considerado bajo el punto de vista del derecho de 
asociación, y no la aprovechábamos para derrotar al 
gobierno: para esto presentamos la proposición de cen­
sura. La de qué ahora se trata e.'itábamos i n el derecho 
de votarla, para que no se nos acusara de inconsecuen­
cia con ,1a doctrina sustentada por nosotros en el pro­
yecto de ley sobre arreglo del clero.

Se han aducido como antecedentes de mi condncta 
conducta los decretos del gobierno provisional y cierto 
discurso que pronuncié siendo ministro de Fomento. 
Pues bien: siempre que nos encontráramos en las cir­
cunstancias en que estábamos cuando aquellos decretos 
e publicaron, volveria á firmarlos; y respecto al discur­
so, estaba reducido á decir al Sr. Vinader que el gobier­
no de entonces sabia que los amigos políticos de S. S. es­
taban Conspirando y que era menester evitarlo.

Vuelvo á repetir lo que antes he dicho. ¿Habia de 
contestar á dos discursos en que se han examinado to­
dos mis actos, anoche á uno y hoy á otro? ¿No tenia yo 
derecho á recoger y contestar todas las alusiones á la 
vez? Así lo hice en la discusión de la Internacional, y á 
nadie estrañó. Y  cuenta, señores, que entre las alusiones 
que ahora se me han dirigido, hay algunas graves, á que 
deseaba contestar.

Pero no son tan pequeñas, y algunas están tan bien 
contestadas en la conciencia de todos los señores diputa­
dos, que no las contestaré ahora y aprovecharé la pri­
mera ocasión que se me presente para contestarlas.

Y si esto no puede hacerlo, menos he de tratar de 
defender, no solo todos los actos, sino todos los propó­
sitos y todos los discursos, de los cuales se ha hablado 
por los dos señores diputados que han sostenido las dos 
proposiciones de no ha lugar á deliberar. Para esto ne- 
cesitaria mucho tiempo, y ahora prescindiré de ello; 
ocasión llegará.en que también conteste, porque ahora 
no está abierto ese debate, siuo el de la proposición con­
creta del Sr. Nocedal.

Voy á concluir, y lo haré diciendo á mi amigo el se­
ñor Romero Ortiz que no tenga cuidado ninguno por 
aquello de la huella del Sr. Nocedal, porque si llegamos 
á ser gobierno (que no tengo prisa por ello, y si la hu­
biera tenido no me hubiera marchado ó hubiera vuelto 
á ese banco, porque tu ve medios decorosos para volver, 
invitado por S. M. el rey, por consejo del señor presi­
dente de la Cámara); si volviéramos á ser gobierno, re- , 
pito, no entraríamos con la huella del Sr. Nocedal sobre 
la frente, sino habiendo defendido el derecho de asocia­
ción en todas sus manifestaciones.

El Sr. TOPETE: Señores diputados, mis primeras 
palabras deben ir dirigidas á mi amigo el señor minis­
tro de la Gobernación para manifestarle que no puedo 
acceder á su ruego de renunciar la palabra.

Tengo que contestar á la alusión de mi amigo el se­
ñor Romero Ortiz que en el : ĉto llevado á cabo contra 
los jesuítas de Cádiz no hubo republicanos; allí no habia ' 
mas que hordas llevadas no sé por quien; y yo debo ha- | 
cer á los republicanos la justicia que les hago, por lo 
mismo que son mis adversarios Yo creí de mi deber es- 
poner mi vida por salvar á los jesuítas; pero repito que 
aquellos no eran republicanos, porque el partido repu­
blicano nació después de la revolución.

Por lo demás, razón tiene el Sr. Romero Ortiz, que 
¡quién habia de decirme á mi que íioy los que me im­
pulsaban á firmar aquellos decretos del gobierno provi­
sional votarían contra ellos! Entonces, cuando yo me 
oponía á aquellos decretos se me decia que habia nece­
sidad de destruir todos los enemigos de la revolución, y 
hoy el Sr Euiz Zorrilla vota de aquel lado y yo de este. 
¡Cuánto andan los tiempos! Se dirá que con esto quiero, 
tranquilizar el hogar domestico; yo responderé que mi 
hogar doméstico se tranquiliza con mi cara, que lleva 
impresa Intranquilidad de mi conciencia.

El Sr. Nocedal esta mañana queria monopolizar en el 
partido tradicionalista la religión, y yo hubiera hablado 
á no haberlo hecho el Sr. Cánova-s; pero después de lo 
dicho por S. S., ¿qué habia de decir yo? Yo no cedo á 
nadie en amor al catolicismo; yo creo haberle defendido 
también, tal vez mejor que el Sr. Nocedal; porque al vo­
tarse e.sta proposición se hace un mal gravísimo á las 
asociaciones religiosas, que no podrán volver, porque no 
estarán legitimadas por ana ley.

El orgullo del Sr. Nocedal en querer que su proposi­
ción se apruebe, va á causar un gran perjuicio á las ór­
denes monásticas. Yo de mí sé decir que si fuera gobier­
no no admitiria como legalidad la que no estuviera he­
cha por ambas Cámaras y sancionadas por la corona; y 
si esto se mandara al Senado, ¿no nos lo devolverla par» 
que se lo remitiéramos en la forma en que debia de ir?

Cuando miro hácia el Sr. Ruiz Zorrilla no veo la re­
volución de Setiembre, y la veo cuando vuelvo la vista á 
la silla presidencial y al banco azul, en donde miro al 
Sr. Sagasta y al Sr. Malcampo. Caiga, pues, mi amigo 
Malcampo; seguro que cae en los brazos de la revolu­
ción.

El Sr. MARTOS: Señores diputados, no sé hasta qué 
punto puedo contar con vuestra benevolencia, porque 
aunque hablo poco generalmente, veo que si callo cen­
suráis mi silencio, y si pido la palabra, solo por el he­
cho de pedirla, queréis ahogarle con vuestro destempla­
do vocerío. Voy á hablar poco, porque presiento que os 
molesto y porque ni las circunstancias, ni el momento, 
ni lo avanzado de la hora me permiten hacer un discur­
so. Por eso no recogeré en este momento todas las alu­
siones que se me han dirigido respecto á la tibieza de mi 
monarquismo, del rompimiento déla conciliación, de la 
conducta del gobierno anterior y del gobierno que ha de 
venir.

Respecto á mi monarquismo tibibio y enérgico, debo 
decir que voté libremente la monarquía y el rey, y que 
después de esto, no admito suposiciones que no son dig- 
na.s ni de mi ni de quien las crea.

En cuanto á la rotura de la conciliación, yo creo que 
las conciliaciones en el gobierno son fugaces, porque tie­
nen que fundarse en transacciones, y estas no pueden 
ser perpétuas en las cuestiones de la gobernación del 
pais. Los gobiernos de conciliación vienen á realizar 
ciertas transacciones en circunstancias determinadas; 
pero no tienen fuerza moral en ninguno de sus elemen­
tos ni para allegar apoyo en las huestes revolucionarias, 
ai para buscarle en los que quieren llevar la revolución 
aun mas allá. Unidas, ni Vusotros podiais tenei' infiuen- 
cia en las clases conservadoras, ni nosotros ea las popu­
lares, y separándonos, podemos realizar grandes y altí­
simos intereses, como realizamos uno grande y altísimo 
al conciliarnos. Esto basta para indicar en este punto mi 
pensamiento y para dejar evacuadas las alusiones que 
acerca de él se me han hecho. j

En cuanto á la política del gobierno anterior, a l o ­
nas horas estuvo ahí y pudisteis discutirla; no lo hicis­
teis, y es estraño que ahora se nos acuse de pactos y de

coaliciones y de sombras por los mismos que olvidan 
que el gobierno actual es hijo de la coalición y de la 
sombra. ¿Qué razón tiene el gobierno para acusarnos ¡ 
ahora porque hemos venido á una coincidencia de esas ' 
que tienen siempre lugar en los parlamentos, de que 
queremos escariar el poder llevando en la frente la hue- j 
lia del tír. Nocedal? Yo devuelvo esa frase á los que la | 
han pronunciado. Pues qué, ¿se olvida que eso gobierno j 
ha llegado á ese banco por los votos del Sr. Nocedal? 
Murmullos., El país en esta cuestión no ha de juzgar 

ni por mis palabras ni por vuestros gritos, sino por los 
hechos y esos ya los conoce.

Voy á terminar con breves palabras. Ya veis que 
cuestiones como estas no se habian de promover para 
acabar con la vida bien efímera del gabinete; cuestiones 
como estas no se prostituyen para convertirlas en un 
instrumento de perdición del ministerio. Nosotros he­
mos presentado un voto de censura, y sin decir que 
haya habido en discutirle la urgencia que era de espe­
rar de un gobierno que empezó por censurarse á sí mis­
mo, estamos dispuestos á sostenerle; pero respetamos el 
derecho del mmisterio de escoger esta cuestión para 
morir con gracia como los gladiadores. El gobierno está 
en el derecho de morir en la postura que mas le agrade, 
pero no diga que esta cuestión es constitucional ni de 
prerogativa (¡sí, sí). No lo ha de ser porque se me inter­
rumpa mas ó menos, y os suplico, por tanto, que no me 
interrumpáis. Repito que la cuestión no es constitucio­
nal ni de prerogativa, y no se hasta qué punto un acu­
sado de monárquico nuevo deba dar esta lección á los 
que se precian de monárquicos antiguos.

Yo creo, y esta es una opinión personal, que todos 
los decretos convertidos en leyes son en cuanto no to­
can á la fundamental dei Estado; pero en cuanto la con­
tradicen, no son leyes y están derogadas por la misma 
Constitución. Yo no he de traer aquí lo que pase en el 
seno del Consejo de ministros; me parece una mala cos­
tumbre; pero puedo decir las opiniones que he sustenta­
do en todo lugar y ocasión, y siempre he sostenido, 
cuando se ha tratado de este asunto, que esta no era ley, 
porque era contraria á la Constitución, y eso repito 
ahora.

Conste, pues, que estamos dispuestos á sostener el 
voto de censura; que tenemos razones que dar, pero que 
nos parece ya una crueldad escusada.

Dichas estas palabras en esplicaciou de mi conducta, 
no tengo mas qua añadir, y me siento.

Si los partidos son unos, ¿qué razón ni qué motivo 
hey para la lucha? ¿Por qué los cargos que nos dirigís? 
¿Se ha reunido un comité que fuera la representación de 
todo el partido? ¿Quién ha hecho la elección del jefe de 
pelea del pertido? Pues qué, ¿los jefes se nombran de ese 
modo? No; los jefes de los partidos los hacen las cir­
cunstancias.

Después de dicho esto, nosotros recibiremos la cali - 
ficacion de resellados que nos darán aquellos á quienes 
v^mos hoy faltar á la prerogativa constitucional, y álos 
■que nosotoos no califlaremos de manera alguna, porque 
la calificación que merecen se la ha de dar el país.

Hablan los Sres Montero R íos y Ulloa.
El Sr. RIOS ROSAS: Aquí hay una coalición, como 

ha habido en otros países entre partidos afinee y distan­
tes. Estas últimas suelen ser funestas y producir gran­
des catástrofes. Yo he pertenecido á una coalición de dis­
tintos matices; no tuve motivo para quedsr satisfecho 
de ella, y deseo para los tradicionalistas mejor suerte, 
aunque no la espero. La coalición ahora es evidente; la 
respousabilidad de ella pertenece á todos, y la de am ar 
banderas pertenece á los partidos que las han ar­
riado.

Aqui no se ha discutido nada desde que se abrieron 
las Córtes mas que la Internacional. ¿Sabéis por qué? 
En el primer dia de la legislatura se presentó el Sr. Ruiz 
Zorrilla y nos dijo que pensaba hablar, pero que era me­
jor que se abriera nn debate á ¡propósito con este objeto. 
Se presentó otra ocasión, y nos dijo que aún no era tiem­
po, pero que ya vendría un gran debate. Lo mismo hizo 
otro dia, y esta noche lo ha repetido por cuarta vez. 
¿Espera el Sr Ruiz Zorrilla venir mañana á este sitio 
por lo menos ea calidad de diputado, ó creerá mejor ve­
nir como ministro con un programa?

El Sr. Ruiz Zorrilla ni ha discutido ni discutirá por 
ahora. Esto lo deploro yo, porque es altamente deplora­
ble que no se discuta nada justamente por el partido que 
mas presume de liberal, pero enemigo do la luz y de la 
discusión. Si queria discutir, ¿no tenia en su mano ha­
berlo hecho? Si no hubiera creído en las promesas del 
Sr. Ruiz Zorrilla, acaso hubiera presentado una propo­
sición puraque se relatara todos los secretos de su po­
lítica. Esta era una gran necesidad para no dar el es­
cándalo de que no se haya discutido nada ¡real, nada 
efectivo mas que una sola cuestión..

Diré cuatro palabras bajo el aspecto constitucional, 
reproduciendo algunas consideraciones del Sr. Romero 
Ortiz. Ha manifestado ei Sr. Nocedal que se pide es la 
libertad de todos los españoles que quieran asociarse 
con un objeto religioso. Si á esto se dirige la proposi­
ción, no puede menos de ser ley: y si no se procede en 
los términos que exige la Constitución y el reglamento, 
hacéis un acto de usurpación respecto de la Corona y 
del Senado, y os erigís ea Convención si ha de tener re­
sultado la proposición.

No ha incurrido el Sr. Romero Ortiz en la inconse­
cuencia que se le ha querido suponer, porque en el 
preátpbulo de su proyecto derogaba las leyes que pu 
diera haber encontrario, ni prueba nada tampoco el pa 
saje que aquí se ha leído. Si algo probara, seria que el 
Sr. Montero R íos se retracta, lo cual no es nuevo ea su 
señoría. Es evidente que la Constitución del Estado li­
mita en dos artículos el derecho de asociación, y no he 
de examinar ahora los móviles del art. 19 de la Consti­
tución, porque respeto las intenciones; pero para unos 
se dirigía contra cierto género de sociedades, y por Otros 
contra sociedades de cierto género; y no digo mas.

La Constitución ha confirmado y confirma los decre­
tos del gobierno provisional y el Concordato, que limita 
las asociaciones religiosas en España, de acuerdo con la 
Santa Sede.

Esta, y no otra, es la legalidad existente, y desafio á 
cualquiera á que pruebe que hay otra.

C u a n d o  yo he visto afirmar que no habia leyes que 
prohibiesen las asociaciones, me he asombrado, aunque 
realmente ya no debemos asombrar de nada.

Hemos hecho una revolución, y desde que la hemos 
consolidado nuestro deber era venir á una situación pa­
cifica, de derecho; ¿y qué hemos hecho? Todo lo contra 
rio. Mas desórden en toda la Península; menos esperan­
za de derecho político y administrativo: todo en peor es­
tado que cuando hicimos la Constitución, y ahora nos 
hallamos todas las fracciones mas ó menos liberales de 
la Cámara á merced de la fracSion de lo pasado, de la 
fracción tradicionalista Cuando se halla todo hundi­
do, todo manchado, todo corrompido, nos venimos á po­
ner á la cola del partido tradicionalista. ¡Dios salve á la 
patria!

El señer duque de la TORRE: No habia pensado to­
mar parto en este debate pero tengo que hacerlo, movi­
do por algunas palabras de mi amigo el Sr. Ulloa. Em­
piezo diciendo que la gloria que se me ha atribuido no 
es mia, sino en primer lugar del Sr. Topete, que des­
pués de iniciar la revolución me mandó los refuerzos^ 
que necesité en Alcolea, persuadido como estaba de que 
iba á ser atacado por el señor marqués de Novaliches, y 
después á las tropas que tuve la honra de mandar.

Debo hacer constar también que cuando mi amigo el 
Sr. Topete me visitó en el castillo de Cádiz, me dijo que 
estaba dispuesto á salvar la patria y la libertad .. ¡Glo­
ria, pues, al Sr. Topete, y gloria al siempre llorado ge­

neral Prim, que se unió con aquel ea Cádiz aun antes de 
mi llegada de Canarias! j

En Octubre de 1808, el Sr. Ulloa, en efecto, me acón- | 
sejó que se formara uu gabinete progresista, y yo insis- ¡ 
ti con el general Prim para que formara un ministerio j 
progresista, conviniendo yo en ser capitán general de ■ 
Madrid. Pero se obstinó en su negativa, y tuve que for- j 
mar el gobierno provisional, y obrando con la buena fé | 
que acostumbro, designé para el ministerio de laGuer- | 
ra al general Prim, y para el de la Gobernación a su in- ; 
timo amigo el Sr. Sagasta.

El general Prim se mantuvo siempre partidario de i 
la conciliación, hasta que, próxima la llegada del rey, | 
convinimos en que yo acó isejaria á S. M. que formara | 
un ministerio progresista, dando la presidencia al cunde 
de Reus. S. M. consultó con los hombres mas importan­
tes ea la política, y tuve la desgracia de que la mayoría ■ 
le aconsejara mi llamamiento para formar gabinete; y 
en el momento en que tuve que cumplir esa misión, lia- j 
mé álos Sres. Martos y Ruiz Zorrilla, haciendo esfuer- I 
zos para que entraran en el gabinete, aun aceptando to- j 
das las condiciones que me exigía el último, y se formó 1 
el ministerio de conciliación, que se declaró ea crisis en • 
un momento inoportuno, porque no fué prudente, ni i 
justo, ni patriótico, romper aquella conciliación cuando 
existia una mayoría en esta Cámara, compuesta de los 
tres partidos, la cual con la falta de cualquiera de ellos 
dejaba de ser mayoría y no habia solución parlamenta­
ria, cuando faltaban dos meses para cumplir el precepto 
onstitucional.

El Sr. RIOS ROSAS: Dos pala'; iras para protestar 
de la imputación de reaccionarios que nos ha dirigido el j 
Sr. Castelar. ¿Qué entiende S. S. por reaccionario? Si 1 
llama S. S. reaccionarios á los conservadores de la Cons­
titución con todas sus consecuencias, á los representan- 
tantes de la fuerza centrípeta del movimiento revolucio­
nario, somos reaccionarios; pero en ningún otro senti­
do. Durante veinte años he venido protestando aquí de 
todo genero de reacción, por lo cual he sufrido lo que he 
sufrido con buena voluntad. ¡Reaccionario! ¿Qué diría 
S. S si yo le llamara demagogo? ¡Siempre hablando de 
reacción! Cuando hayais regresado á las ideas sanas, 
entonces, con mas razón q ie ahora, que ya os lo llaman, 
08 llamarán reaccionarios vuestros amigos; y aunque 
no fuera mas que por e»o, debíais meditar vuestras pa­
labras.

Se hablado de la Internacional, y preciso es que nos 
entendamos de una vez para siempre. S. S. será contra­
rio á las prescripciones de la Constitución, pero tiene el 
deber de respetarla, y con el criterio de ese derecho cons­
tituido habéis de examinar la conducta de vuestros ad­
versarios y de los gobiernos. No he hecho á S. S. el car­
go de inconsecuencia que ha supuesto. Los radidales 
son los que han cometido una grave inconsecuencia abs­
teniéndose de votar en la discusión de la Interna­
cional.

El Sr. CASTELAR: Señores, nada mas lejos de mi 
ánimo que molestar al Sr. R íos Rosas; no he dicho que 
S. S. fuera reaccionario, sino que lo eran las soluciones 
que habia propuesto cierto partido.

Debo decir también á S. S. que por mi parte no creo 
que regresará nunca á las ideas sanas, según las en­
tienden los partidos conservadores.

Tengo que contestar á una interpelación del Sr. Ulloa, 
que habia olvidado antes. S. S. nos inculpa de ingrati­
tud con el señor duque de la Torre y con los Sres. Mal- 
campo y Topete, que nos habian sacado á unos de las 
cárceles y á otros de la emigración. Pues qué, señores, 
oradores y hombres de Estado como el Sr. Cánovas, 
como el Sr. Figueras, como el Sr. Pí y Margall, que es­
tán en esta Cámara, ¿han llegado acaso á ser presiden­
tes del Consejo, como los Sres. Malcampo ó Topete, 
ó presidentes del Gonsojo y regentea del reino, como el 
duque de la Torre?

Pues si no han alcanzado estos puestos que han al­
canzado S. SS., ¿cómo se acusa de ingratitud á los par­
tidos liberales? Y yo, señores, tengo que decir una cosa, 
sin (jae por ella deba ofenderse el señor duque de la Tor­
re. Es cierto .que S. S. nos ha salvado muchas veces; 
pero no hubiera tenido necesidad de salvarnos nunca, si 
muchas veces no nos hubiera perdido. S. S. nos salvó 
en 1840, pero nos perdió en 1843. S. S. nos salvó en 1854, 
pero nos perdió en 1856; S. S. nos ha salvado en 1868, 
pero nos perdió y nos persiguió encarnizadamente en 
1866. S. S. sube y baja; tiene sus épocas, y como ahora 
está en el período de descenso, yo denuncio la política 
del señor difque de la Torre como un peligro para la 
patria.

El señor ministro de la GOBERNACION: Permitid­
me, señores, que antes de proceder.se á la votación que 
va á comenzar haga una ligera rectificación. El Sr. Zor­
rilla nos acusaba de haber hecho e.sta cuestión de gabi 
nete sin que tuviera ese carácter. Tened cM cuenta que 
hace cinco dias nos estáis diciendo que rehuimos el voto 
de censura: ya no lo rehuimos: cuando nos hemos con­
vencido de que no queríais discutir, de que solo queríais 
votar, hemos aceptado la batalla; pero conste que al caer 
no vamos, como dice el Sr. Castelar, á la puerta de la 
reacción, sino abrazados estrechamente con la legalidad 
de las Córtes Constituyentes que vosotros en vuestra so - 
berbia queréis pisotear.

La cuestión de la Internacional no tiene nada que ver 
con esta: el gobierno no ha querido poner límite de nin­
guna especie al derecho de asociación, tal como se con­
signa en el Código fundamental; pero respecto de las 
asociaciones religiosas hay un límite trazado por el de­
creto del gobierno provisional, convertido ea ley por las 
Cortes Constituyentes, y el gobierno, guardador de la 
ley, no puede aceptar que se derogue de esta manera.

Conste, pues, que el gobierno súfrela suerte que la 
votación de esa proposición le trae, y que está dispuesto 
á morir; pero si muere, muere abrazada á la legalidad.

Leída de nuevo la proposición de no há lugar á deli­
berar, V puesta á votación, fué desechada uominalmente 
poi 138 votos contra 18.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: El señor presidente del Con­
sejo de ministros tiene la palabra.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(de.sde la tribuna):;S. M. el rey se ha servido espedir el 
real decreto siguiente:

«Usando de la prerogativa que me compete por el ar­
tículo 42 de la Constitución de la monarquía, y de acuer­
do con el parecer de mi Consejo de ministros, vengo en 
decretar lo siguiente:

Artículo único. Se suspenden las sesiones de las Cór­
tes ea la presente legislatura.

Dado en Palacio á 17 de Noviembre de 1871.—Ama­
deo._El presidente del Consejo de ministros, José Mal-
campo.—Es copia del real decreto original que queda ar­
chivado en la presidencia del Consejo de ministros. Ma­
drid 17 de Noviembre de 1871.—El presidente del Con­
sejo de ministros, José Malcampo.

(■Varios señores diputados: Viva el rey, viva el rey. 
Otros: Viva la soberanía nacional.)

ElSr. PRESIDENfE: En virtud del decreto deque 
se acaba de dar cuenta al Congreso, se suspenden las se­
siones de la presente legislatura.

Y se levantó la sesión.
Eran las siete de la mañana del dia 18.

3 por loo español á 33. I
El premio del empréstito español es de 2 1¡4. I
Viena 17:—Han sido infruetnosos los esfuerzos del i

Sr. Kellersberg para formar ministerio. j
Roma 17.—Anúnciase que monseñor Angelina consa- : 

gra la iglesia de San Justino, de propiedad real, con el | 
consentimiento del Papa.

Ruma 17.=E1 Diario Je Roma dice que el Papa aban­
donará esta capital si el Parlamento italiano aprueba el 
proyecto de ley, suprimiendo las corporaciones reli­
giosas.

París 17.=Hoy han empezado á circular los billetes 
del Banco de 5 frs

Munich 18.—El gobierno bávaro ha propuesto al 
consejo federal que persiga al clero, que abusa del púl- 
pito y produce agitaciones políticas.

Lóndres 18 —En la Bolsa hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 93 1[2.
El 3 por 100 francés á 54 3¡4.
El 3 por loo interior español á 32 7(8.
El premio del empréstito español es de 2 1|8 á 2 3(8.

París 18.—El Diario O/ícía? dice que el duque de Alen- 
zon capitán de artillería del ejército españoi, ha recibi­
do autorización para servir en el ejército francés con el 
mismo grado que tenia en España; pero sin percibir 
sueldo.

Un decreto fechado ayer, suspende la publicación de 
los periódicos bonapartistas Bl Porvenir liberal y Bl 
Pais per haber dado á luz artículos relativos á los suce­
sos de Ajaccio, en los cuales se insultaba á los hombres 
del gobierno, al ejército y particularmente al ministro 
de la Guerra.

El Sr. Renaud prefecto del departamento del Sena, 
ha sido nombrado prefecto Je policía.
Amberes 17.—Hoy se ha cotizado.

Ei 3 por loo español, á 31 1¡2.
Ainsterdan 17.--El español se ha hecho hoy á 32 IjS.

Fabra.

EFEMERIDES.

DIA 20 DE NOVIEMBRE.

1525. Sublevación de los moriscos del reino de Va­
lencia.

1610. Los españoles se apoderan do Larache en 
Africa.

1597. Vasco de Gama dobla el Cabo de Buena-Eape- 
ranza.

1793. Acción de la Selva Negra entre franceses y es­
pañoles, en la que murieron los dos generales Urrutia y 
Diigomier.

1830. Revolución de Polonia.
1834. Publicación del Estatuto real para la convo­

cación de las Córtes del reino.

SECCION OFiCiAL.

La Qacela de ayer contiene una real órden de fecha 
16 de Noviembre, por la cual se dispone que á los oficia­
les generales exentos del servicio se les vuelva á abonar 
los sueldos consignados para este objeto en el presu­
puesto de 187 > á 71, sin perjuicio de lo que las Córtes 
acuerden sobre el particular al aprobar los presupues­
tos presentados á su deliberación para el ejercicio de 
1871 á 72.

—Por otra fecha de 7 de Noviembre espedida por el 
ministerio de Hacienda, se aprueba la subasta celebrada 
en 25 de Agosto último, para la venta de 8.100 quintales 
de sal de Pinilla y se adjudica á los mejores postores don 
Antonio Muñoz Sánchez 100 quintales á una peseta 10 
céntimos cada uno, y á D. Rodrigo Utrllla los 8,000 res­
tantes, ó los que definitivamente resulten, á una peseta 
2 céntimos cada una.

—Por otra real órden del ministerio de la Goberna­
ción, fecha 24 de Octubre, y de acuerdo con el consejo 
de Estado se deja sin efecto el acuerdo de la Diputación 
provincial de Lugo, mandando demoler en el término de 
ocho días un horno que habia construido en Villalba 
D. Andrés Guntin con autorización del ayuntamiento de 
este pueblo.

OÁCETíLLAS.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóndres 17.—En la Bolsa han cerrado; 
Consolidado inglés á 93 ii2.
3 por 100 francés á54 7¡8.

 ̂ A gua  c ir c a s ia n a .—Dice el doctor Oldhansson, de 
I Berlín: «Este escelente preparado es el único que he ha- 
í Hado completamente inofensivo y eficaz. La cuestio- 
¡ está de esta forma resuelta, y sus autores merecen toda 
‘ la celebridad que gozan.
\
1 ---------------- , —

BOLSA DE MADRID DEL Dl.A 18.

K0ND08 PÚBLICOS.

De una estadística publicada por el doctor Evo- 
rot, resulta que han muerto en los Estados-Unidos en el 
espacio de ocho años mas de 300.000 personas á conse­
cuencia de embriaguez producida por las bebidas alco­
hólicas.

Según la misma estadística, en Inglaterra los esce- 
sos en la bebida matan cada año 50.000 personas por 
término medio, de los cuales 12.000 por lo menos son 
mujeres.

En Alemania, las víctimas por las borracheras son 
40.0;'0. En Rusia, 15.000 próximamente. En Bélgica, 
4.000. En España de 2.500 á 3.000. En Italia 1.800 y en 
Francia 1.500 solamente.

No podemos menos de recomendar estos tristes gua­
rismos á los que tanto decantan el progreso y la civili­
zación de los Estados-Unidos.

Un arbolito conocido con el nombre de «cuajioti- 
llo y que abunda en los terrenos de América, producien­
do una agua fuerte que últimamente ha descubierto un 
pobre labrador, la cual cura las llagas malignas prodi­
giosamente; además, al aplicarle el fuego produce en el 
acto una llama igual ó superior á la del aguarrás.

Deseamos que algún práctico en la materia espióte 
las virtudes de dicha agua que puede ser un magnifico 
elemento medicinal.

Hó aqui los números agraciados con los premios
mayores eu el sorteo de la lotería verificado anteayer:

5 614, 160.000 pesetas, Gaceres; 7.500, 80.000, Ma­
drid; 12.022, 31.000, Bilbao.—Con 3.000 pesetas; 6 388, 
Barcelona; 2.752, Madrid; 8.519, Santander; 4.498, Ma­
drid; 3.717, ídem; 12.502, Ídem; 9.903, idem; 9.628 id.; 
12.697, Cádiz; 11.547, Santander; 11.865, Pamplona; 
7.728, Madrid; 2.745, Oviedo; 10.860, Madrid.

El sorteo inmediato se verificará el dia 27 de No­
viembre. Corresponde á dicho sorteo 30 000 billetes, á 
30 pesetas cada uno.

Consta de 1.505 premios, distribuyéndose en estos 
675.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 33.
Los billetes estarán divididos en décimos á 3 pesetas 

cada uno.

Sumario del número 42 del «Correo de la Moda.»
La marquesa de la Pianezza, por la condesa de Araceli. 
—A María, por Teodoro Guerrero.—El poeta, por Josefa 
Estevez de G. del Canto.—¡Ama! por Ernesto García 
Ladevese—Cuba, por Nemesio Fernandez Cuesta.—La 
Ajorca de Oro, por Gustavo A iolfo Becquer.—Historia 
de María Stuard, por Salvador María Fábregues.—Ve- 
lazquez, por J. P. M —Revista quincenal, por Sofía 

í Tartüan.—Charadas.—Grabados: La marquesa de la 
Pianezza.—La catedral de la Habana.—La plaza de San 
Carlos en Turin —Velazquez.—El Ruedero.

Rent. perp. del 3................................
Id. pequeños.....................................
Renta perp. exterior........................
Deuda del personal...........................
Billetes hipotecarios........................
Bonos del Tesoro..............................
BiUetes id. Enero 72........................
CARHTs. Y soc.—Abril 1850 de 400,.
Julio 1856 de 2.000..........................
Obras públicas 1 8 ^ .........................
FBERO-CARBU,Bs.—Obligacs. 2.000.
Id. nuevas de 2.000..........................
Id. de 20.000...................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f.. 
París á 8 d. V ... .

ÚLTiMOrí PRKOlOt

del I9. del 18.

29-45 29-60
29-50 29-60
00-04 34-25
33-56 33-30

101-00 101-10
79-00 79-20
98-00 98-00
00-00 00-00
00-00 59-00
58-50 00-00
56-90 57-15
00-00 56-85
00-00 56-60

180-00 181-00

49 95 49-95
5-30 5-30

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Eugenio, arzobispo mártir, y Santa Isabel, reina 

de Hungría.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas ea 

la iglesia de monjas Trinitarias, donde se celebrará 
por la mañana misa mayor y por la tarde vísperas y re­
serva.

En las parroquias habrá misa mayor y por la tarde 
ejercicios con sermón en las Arrepentidas, San Ginés, 
Caballero de Gracia, y en los Servitas predicará don 
Antonio Sánchez Barrios.

Termina por la tarde la novena de Nuestra Señora del 
Consuelo en San Luis y será orador en la misa mayor 
D. Manuel García Menendez, y por la tarde en los ejer­
cicios D. Enrique Rivera y de Palma.

También termina en la iglesia de Santiago la nove­
na de la Virgen de la Fuencisla, celebrándose su tiesta 
principal.

En la parroquia de Santa Cruz, termina la novena de 
Animas y predicará el P. Tornos.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios del 
mes de las Animas, y predicarán: en el Cármen Cal­
zado, D. Patricio Páramo, en San Ignacio D. Cayetano 
Jiménez, en Italianos D. José García Romero y en el ora­
torio de San José D. Mariano Yagüe.

Visita de la córte de María.—Nuesira señora del Buen 
Suceso en su iglesia, la de la Visitación en las Salesas 
nuevas ó la de las Victorias en Loreto.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 

y media.—Función 27 de abono.—Turno 3.° impar.— 
Faust.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media.—Función 6.* de 
abono.—Turno par y 3.“ de tres.—Amor, honor y poder. 
—El tonto, alcalde discreto.

A las ocho y media. —Euncion 66 de abono.—Turno 
par y 3.® de tres.—El testamento de Acuña —La petaca.

ZARZUELA.—A las cuatro y media.—Pan y toros.
A las ocho y media.—Función 94 de abono.—Tur­

no 1.®—El Juramento.
CIRCO (plaza del Bey). — A las cuatro y media.— 

7.* de tarde.—Turno 1 ® impar.—Los niños grandes. -  
El manojo de espárragos.

A las ocho y raodia.—Función 51 de abono.—Turno 
3 ® impar.—El clavo ardiendo.—Un año en 15 minutos.

BUFOS ARDERIUS (Circo.de Paul).—A las cuatro y 
media.—Función 37 de abono.—7.® de la 2.* série.— 2̂.® 
Turno impar.—El jóven Telémaco.—Tocar el violon.

A N U N C IO S.
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una Untura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete-ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma d« 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y estranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6. ’

iüL PROGRGSO
por medio

O i i i s T i - A - n s r i s i N z n o .
CONFBRKNCIAS PREDICADAS EN NTEA. SRA. DE PARIS 

POR EL P. FELIX,
IRADICIDAS POR D0)í J. M. ASTEOIIRA.

Bdicion completisima, que comprende los años desde 1856 
i  1870 ambos inclusive-. 15 tomos-, 90 rs. en Madrid-, lOO 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paris llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

'Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso baio todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® da 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de trea 
meses cada uno.
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